
Sesión 133.a estraordinaria en 24 de Abril de 1912
PRESIDENCIA DEL SEÑOR RODRIGUEZ DON ANIBAL

Veas, Bonifacio 
Villalobos, Baltasar

i el señor Ministro del 
Interior i el Secretario.

STTJVEAV3RTO ) Subercaseaux, G.
> Torrealba, Zenon 

Se aprueba el acta de la sesión anterior. í Urzúa, Arturo 
Cuenta—El señor Alfonso recomienda a la?pr¿da) pari0 
aprobación de la Camara una mocion que ha > Miguel A.
presentado para jubilar con sueldo íntegro 
al profesor del Instituto Nacional, don Mi- í ge leyeron i fueron aprobadas las actas de 
guel Luis Amunátegui Reyes.--Continúa Hlas sesiones diurna i nocturna celebradas el 
queda pendiente la discusión jeneral del > d¡a de ayCr ¡ ]a de ]a sesión celebrada en la 
proyecto económico. (mañana de hoi.

documentos No hubo cuenta.

Mocion de los señores Alfonso i Bustos so-? Entrando a los incidentes, el señor Alfonso 
bre jubilación del profesor del, Instituto Na- (pregUntó en qué estado se encontraba el tra- 
cional, don Miguel Luis Amunátegui Beyes. ?baj0 de examen de las actas de las sesiones 

. /secretas que se habia confiado ala Comisión
Se leyó i fué aprobada el acta siguiente: > de pojiC]'a
«Sesión 132» estraordinaria en 24 de abril Contestó el señor Rodríguez (Presidente) 

de 1912—Presidencia del señor Rodríguez (<lue se había pensado citarla para hoi, propó- 
don Aníbal.-Se abrió ala 1 h. 10 ms. P. M.Jsito que había quedado frustrado por ocupar 
i asistieron los señores: actualmente las sesiones de la Cámara todas

/ las horas hábiles del día i de la noche.
Alfonso, Paulino 
Araya, Pedro 
Ariztía, Jorje 
Balmaceda, Carlos 
Barros E , Alfredo 
Bascuñan S. M., A 
Campillo, Luis E. 
Corbalan M., Ramon

Matte, Jorje <
Montenegro, Pedro N. ? El señor Palacios pidió al señor Ministro 
Morandé, Enrique ( de Hacienda que se sirviera ordenar que se
Ovalle, Abraham (remita a la Cámara el resúmen de los balances
Palacios, Mariano (de todos los bancos en l.° de enero de 1895
Pinto C., José María Hell.0 de julio de 1898.
Pleiteado, E. de P. ? Contestó el señor Montenegro (Ministro de 
Pozo, José Manuel /Hacienda) que procuraría satisfacer los deseos 

Correa Bravo, Agustin Quezada, Armando >del señor Diputado. 
Cox Méndez, Ricardo 
Edwards, Alberto 
Encina, Francisco A. 
Fernández, Belfor 
Gallardo G., Manuel 
Gandarillas, Javier 
Gómez G., Agustin 
Ibáñez, Maximiliano

Rivas, Manuel ? -----
Robles VfctoHV \ El señor U‘ziia dün Darío solicitó que so 
Rodríguez, Alfredo dirijiera oficio al señor Ministro de Hacienda
Rosselot, Alejandro pidiéndole que procure obtener i remitir a la 
Saavedra, Cornelio Cámara los siguientes datos:
Sánchez, Roberto ? Monto de los préstamos hechos con garan- 
Silva C., Romualdo <tía de acciones en el curso del año L911 i la
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lista de las acciones que han servido para ga i templanza, su conducta ejemplar, le colocan 
rant ir esos préstamos. (enGe los mas distiguidos servidores públicos.

Proporción de la caja de los bancos con los i Habría conveniencia para la historia, i para 
depósitos durante los años 1910 i 1911. las letras patrias, en facilitar a su dihjencia,

Proporción del exceso de los avances sobre 
los depósitos durante los mismos años.

El señor Alfonso llamó la atención del se­
ñor Ministro de Guerra i Marina hacia una pu­
blicación hecha por el diario La Union en la 
semana pasada, en la que se asegura que altos 
jefes del Ejército se han reunido en una espe­
cie de lojia, cuyos fines no estarian de acuerdo 
con la marcha normal de nuestras institucio­
nes; llamó también la atención hacia los cam­
bios que ha decretado últimamente el Gobier­
no en el personal superior del Ejército.

Contestó el señor Rosselot (Ministro de' 
Guerra i Marina). i

■ aun animosa, la oportunidad de distintas la­
bores, en que pudiera ser ayudado por otras 

’ personas.
En esta viitud tenemos la honra de some­

ter a vuestra consideración el siguiente

PROYECTO PE LEI:

«Artículo único.—Concédese, por gracia, 
el derecho de jubilar, con sueldo íntegro, al 
profesor de la Universidad de (.hile i del Ins­
tituto Nacional, don Miguel Luis Amunáte- 
gui i Reyes.»'

Santiago, 22 de abril de 1912.—Paulino Al­
fonso.—J. M. Bustos.»

IncidentesSe dieron por terminados los incidentes. í

Dentro de la órden del dia, continuó la dis-( El señor Rodríguez (Presidente).—En- 
cusion jeneral del proyecto económico, i enítrando eti los incidentes, ofrezco la palabra, 
el uso de la palabra el señor Quezada. .Ofrezco la palabra.

Usó, ademas, de la palabra el señer Gox? Terminados los incidentes. 
Méndez. )

D t ? 3 , Proyecto económicotor estar próxima la hora de termino de la
sesión, se levantó ésta a las dos horas cincuen-; El señor Rodríguez (Presidente).—Entran­
ts i cinco minutos de la tarde, quedando pen-(do en la órden dei día, continúa la discusión 
diente el debate i con la palabra el señor (jeneral del proyecto económico.
Correa Bravo. ( ■ Puede usar de la palabra el honorable Di­

sputado por Llanquibue, señor Correa Bravo.
6e dio cuenta: í El señor Edwards.—Con la vénia del ho-
De la siguiente mocion: jnorable Diputado i del señor Presidente, voi

J a decir dos palabras.
«Honorable Camara: ( Parece que se ha producido un acucido,

Consta del primero do los certificados que ( entre los miembros de la Cámara, en el senti- 
don Miguel Luis Amunátegui i Reyes es pro-( do” de votar la idea de los vales de tesorería, 
fesor del Instituto Nacional desde el 20 de i sin perjuicio de continuar el debate sobre los 
octubre de 1891. ( proyectos económicos pendientes.

I consta del segundo que es profesor de la Él señor Ibáñez.—Perdóneme Su Seño- 
Universidad de Chile desde el 6 de julio de (ría. Ignoro tal acuerdo; i, por mi parte, no 
1894. (lo acepto.

Consta también del mismo certificado quej El señor Correa Bravo.-—Yo tampoco ten- 
ha sido examinador universitario de ramos de (go noticias sobre el particular.
instiuccion secundaria desde fines de 1884Í El señor Rodríguez (Presidente).—Puede 
hasta marzo del corriente año. (usar de la palabra el honorable Diputado por

Es de pública notoriedad, i el Diputado fa- Llanquibue.
cultativo que suscribe acredita, que el señor ( 
Amunátegui padece de una grave enfermedad 
a los ojos, que ya no le permite desempeñarse) 
en sus puestos públicos, sino con la mayor i 
dificul! ad i gran sacrificio.

El señor Amunátegui lleva, i honra por sí 
mismo, un nombre ilustre.

Sus conocimientos, su celo, su dignísima (sentar?

El señor Alfonso.—Permítame una palabra, 
< señor Presidente.
( ¿Qué trámite se ha dispuesto para la solici- 
( tud de gracia que he tenido el honor de pre-
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El señor Rodríguez (Presidente).— Pasó ¡uno de ellos seria el último, i de que a pre­
en informe a la respectiva Comisión. (testo alguno se aceptaría en lo sucesivo la

El señor Alfonso.—Desearía decir dos pa-j emisión de papel-moneda.
labras al respecto. 1 Entre tanto ¿qué esplicacion puede tener

El señor Morandé.-—Estamos en la órden jel hecho de quo siempre resulten fallidos los 
¿el dia. {cálculos que se hacen sobre las necesidades

El señor Alfonso.— Son s61o dos palabras. < del circulante i que en períodos casi regula- 
E1 señor Rodríguez (Presidente).—Con la/res de tiempo se nos vengan a pedir medidas 

venia de la Cámara puede usar de la palabra /lejislativas encaminadas a aumentar ese cir- 
el honorable Diputado por La Union. i culante?

El señor Alfonso.—Son casi una cláusula? He seguido con marcado interes el debate 
de legado, por lo que ruego a mis honorables £ que tuvo lugar en el Honorable Senado con 
colegas que las escuchen i tengan en debida/motivo de la discusión de ese proyecto, i 
consideración i memoria. /francamente debo reconocer que no he en-

No tengo recuerdo, señor Presidente, de ? contrado esa esplicacion; lo que me hace coin- 
haber presentado, ni en estos tres años desprender que no se han dado los datos verda- 
mis funciones parlamentarias, ni en los tres > deroi de que hai necesidad de partir para 
en que, anteriormente, me cupo desempeñar j llegar a cualquiera resolución que se adopte en 
las mismas f tinciones, proyecto alguno de ¿materia de tanta gravedad 
esta clase. j Es curioso observar que las medidas que se

A pesar de la situación financiera del Es-¿ proponen, encaminadas, según se dice, a 
tado; a. pesar de encontrarnos en un período i aumentar el circulante, no tienen su oríjen ni 
estraordinario de sesiones, i de estar reduci-j en las necesidades del Estado o de Fisco, ni 
dos, únicame te, a los dos objetos de la con-(tampoco en la situación de los b 'ncos, que 
vocatoiia de S. E. el Presidente de la Repú-jno han sufrido quebranto alguno ni esperi- 
blica, me he atrevido, sintiéndome honrado jment ido fracasos que hayan podido influir en 
con ello, a presentar este proyecto dé lei, en ; el debilitamiento de su crédito.
compañía de mi distinguido amigo el hunora-? I siendo esto así, no se ve qué intereses so 
ble Diputado señor Bustos. /encuentren amenazados o que tengan dere-

Me reservo pedir, a manera de cláusula tes-ícho a que el Estado acuda en su ampa-o con 
tamentaria que, cuando sea tiempo, cuando / medidas tan trascendentales como las que 
la Comisión informe i cuando no se encuen-aho-a se proponen i que, por el contrario, 
tre el Congreso en período de sesiones es-/pueden lesionar muchos i mui. lejítimos in- 
traordinarias, atienda esta solicitud, con eljtereses.
entusiasmo que merece un proyecto de lei j En publicaciones recientes de la prensa he 
que tiene por objeto recompensar largos ser-i visto ampliamente demostrado que los aium n- 
vicios públicos i señalar con nota de oro a unites de la emisión de papel-moneda han jiro- 
funcionario meritísimo i delicado. ' ducido uniformemente la depresión del cam-

(bio, al par que un aumento correlativo en el 
Provecto económico j valor de los artículos de consumo, cuyas con-

1 ■ secuencias afectan a todas las clases sociales
El señor Correa Bravo. A! terciar en el;i en especial a los que cuentan con rentas 

presente debate es fuerza que empiece, señor (fijas para su subsistencia i a las clases traba- 
Presidente, por confesar que soi mui poco ^adoras.
entendido en materias económicas, i esto jus-/ En esas publicaciones se encuentra también 
tificará la brevedad de las observaciones que?la demostración concluyente de que el gra- 
a propósito del proyecto e.r debate me pro-lvámen i los sacrificios que trae consigo la de­
pongo formular. /pieciacion del papel-moneda no produce el

He podido notar que periódicamente . se? resultado que siempre se busca con el aumen- 
vienen produciendo en nuestro pais situacio-?to de la emisión fiscal, porque la depreciación 
nes económicas como la que en la actualidad j del papel deja reducido al mismo valor efec- 
se nos presenta, que siempre se han atribuido j tivo el circulante en plaza; de tal manera que 
a escasez de circulante i que se han creído jen el día no tenemos en libras esterlinas un 
remediar mediante aumento progresivo de la circulante mayor de aquel con que contába- 
emision de papel fiscal. jmos cuando la emisión alcanzaba a ochenta

Todos estos aumentos de la emisión se han? millones de pesos, pues los ciento cincuenta 
hecho uniformemente sobre la base de las pro-(millones de hoi representan el mismo valor 
testas i declaraciones solemnes de que cada j qué los ochenta que ántes teníamos.
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Esta demostración, que no exijo conocí-oro, tuvieron ántes del tiempo que calculaba 
mientos económicos especiales para que se la > el que las hacia la mas amplia confirmación, 
estime como verdad, basta para establecer que' Como se trataba de una simple conversion 
no ha existido falta de circulante i que los < de deudas, tal operación no podia represen- 
proyectos que se han presentado no tienden <tar un aumento del capital nacional, i de ahí 
a salvar una situación de crisis monetaria, j provino que no se manifestara el primer sín- 
sino que con ellos se va tras de consultar < toma que anuncia el aumento del capital, o 
otros intereses, que seria conveniente exhi ;sea, la baja del Ínteres bancario; lo que quie- 
bir a fin de poder apreciar la lejitimidad deíre decir que la industria i el comercio en na- 
sus pretensiones. 'da se beneficiaron con esa operación, que solo

No me propongo entrar a hacer una in ves-favoreció al capital estranjero, que vino así a 
tigacion sobre estos particulares; pero sí debo i tomar la colocación del ahorro nacional, im- 
recordaralgo que seme dijo cuando la emi-poniéndose de esta manera al pais un gravá- 
sion de los bones a oro de la Caja Hipoteca-< men anual representado por los intereses i 
ria, con lo cual se creía que se iban a intro-, amortización de los bonos a oro de la Caja Hi- 
d.ucir en el pais los capitales estianjeros i aípotecaria, gravamen que necesariamente ten - 
crearse una situación desahogada para los? draque influir en el desequilibrio de la ba- 
agricultores e industriales chilenos. lanza comercial.

NoimajineUd.—se me dijo entonces—que. El alza artificial de la propiedad raiz, espe- 
estas operaciones puedan producir buen re- ) cialmente de la urbana, fué producida por la 
sultado. La emisión de los bonos a 010 por J conversion de las deudas hipotecarias a oro, i 
la Caja Hipotecaria no producirá otro efecto,junto con ella vino el aumento de los arrien- 
que el de hacer salir del pais los bonos hi-< dos de las propiedades urbanas i el encareci- 
potecarios que desempeñan en el orden eco-< miento de los artículos de primera necesidad, 
nómico el importantísimo papel de represen-? reduciendo a situación de inesperada estrechez 
t<ir el aherro de las familias i habitantes del ¿a las familias que cuentan con recursos limita- 
pais. ?dos para su sostenimiento, i sin beneficio al-

Esas emisiones producirán el retiro de los j guno para los productores que son, a la vez, 
bonos, quedando en disponibilidad los fondos' los deudores de quienes se decía iban a beue- 
invertidos en ellos, que pasarán solo momen- < ficiarse con la conversion de sus deudas a oro. 
táneamente a las cajas de los bancos, miénj El señor Urzúa (don Darío) ¿De quién son 
tías tanto que se procuran otra colocación; i j esas observaciones tan interesantes, señor Di­
una vez que lleguen a colocarse se produ-, putado?
eirá una situación de est.echez mayor que la? El señor Correa Bravo.— Esa es la opinion 
que se pretende modificar por estos medios; del autor, deducida de las observaciones que 
mei amente artificiosos, porque con ello no se i le hizo una persona mui entendida, a propó- 
hace otra cosa que endeudar al pais, deján-,sito de los resultados desastrosos que traería 
dolo todavía mas dependiente que ahora está í esta conversion de deuda®.
de los países acreedores. j El encarecimiento de los artículos de con-

En cuanto a los deudores que han conver-sumo ha tenido que traducirse en un aumento 
tido sus deudas a oro—se me agregaba—que- i considerable de los salarlos i jornales, i unido 
darán espuestos a las fluctuac’onea del cam- $ esto al recargo del trasporte de carga por los 
bio, que podrá ser alterado en términos mui?ferrocarriles sobre la base del cambio, se ha 
desfavorables a consecuencia de las perturba-(producido un amiento enorme en el costo de 
ciones que la plaza tendrá que sufrir por el?producción para la agricultura i las fábricas 
alza de valores que va a producirse con el he - nacionales, sin que ello haya traído consigo la 
cho de que queden sin colocación los capitales l compensación correlativa por el aumento de 
del ahorro i por las dificultades para volver a j precio de los productos.
colocarlos. Los deudores van a quedar sin po- Yo ruego a mis honorables colegas un mi- 
der determinar el monto de sus deudas i es-1 ñuto de atención para verificar estos hechos; 
puestos a soportar recargo enorme para el ser-J porque se trata de números i hai que leerlos, 
vicio de las mismas. ?ya que no es posible echárselos a la memoria,

Estas apreciaciones, que en aquella época ? tanto ménos cuanto que el que habla no es 
me parecieron exajeradas, sobre todo en vista?fuerte en estas materias.
de las publicaciones que se hacían para éneo-; La comprobación de este aserto es suma- 
miar las ventajar de la introducción de capi- mente fácil.
tales estranjeros que debería ser consecuencia j El año pasado el trigo alcanzó el precio de 
de Ja conversion de las deudas hipotecarias a £ trece pesos treinta centavos cuando en Ingla- 
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terra valían de treinta i tres a treinta i cuatro (tras que necesitaban por medio de la esporia- 
chelines las quinientas libras, i en el año ac-í cion de productos nacionales.
tual las revistas señalan en Santiago el precio í La producción nacional ha estado, pues, 
de once pesos, siendo que en Lóndres las qui- ? mui léjos de ser favorecida con los aumentos 
nientas libras se cotizan de treinta i ocho i de la emisión fiscal i, en cambio, se han pro­
medio a cuarenta chelines. íducido con ello serios trastornos en los valo-

E1 señor Cox Méndez.—Creo, señor Presi- > res o títulos de ciédito que han hecho el 
dente, que no habrá pais en el mundo que beneficio de mui pocos i la desgracia de mu- 
esté sometido a condiciones mas humillantesS chos de los que buscaron su ganancia en es- 
que el nuesb-o. $ peculaciones de este jénero. I por cierto que

El señor Matte.- - La falta de fletes ha oca í el aumento de valor de los artículos de con- 
sionado la baja a que se refiere el señor Co-sumo, de los arriendos i de los jornales, que 
rrea Bravo. Nosotros no nos preocupamos de í afectan especialmente a Jas clases trabajado- 
tener marina mercante. raso de íecursos limitados, no puede justi-

E1 señor Correa Bravo.—L03 agricultores Jilearse con el fomento de la especulación i de 
han tenido, en consecuencia, un aumento con dios intereses de quienes en ella Cifran sus es- 
siderable en el costo de producción al propio pectativas.
tiempo que una disminución enorme en el Lo que, a mi juicio, necefitamos es inde­
precio de sus productos, lo que revela que J pendizar nuestro mercado déla presión que 
hai pertuibaciones en la balanza comercial <; sobre él ejerce el comercio estranjero, i no se 
que no corresponden a causas naturales. ;divisadequé manera pueda alcanzarse este

Entre tanto, en lugar de estudiar las cau-! resultado con el aumento de la emisión fiscal, 
sas de estas perturbaciones, se nos viene ya i cualquiera que sea la forma en que se haga, 
por cuarta o quinta vez con la mira de bus-, Menos aun se puede fomentar la produc- 
car el alivio de los productores e industriales > cion e independizar el mercado con emisiones 
en concesiones a los bancos, cuyos capitales,'a título de préstamos con garantía de depósi- 
aparecen invertidos en propiedades rústicas i; tos de oro en arcas fiscales o en los bancos de 
urbanas, en acciones de sociedades santreras, Lóndres o la Casa de Eotschild sobiela base 
etc., dejándolos de esta manera sustraídos í de doce peniques, como se pretende; porque 
del movimiento comercial e industrial del> ello solo importa deprimir el valor de núes- 
pais. J tra moneda de papel i una declaración antici-

Desde que se implantó el sistema de quejpada deque no se verificará la conversion, por 
los derechos de aduana se pagaran en letras í lei decretada para 1915.
o en depósitos a oroen los bancos i de irse Yo creo que no corresponde al Estado hacer 
haciendo emisiones sucesivas en beneficio es-< uso del crédito nacional para hacer préstamos 
elusivo de estas instituciones, se han venido a particulares o a instituciones bancarias, i 
produciendo perturbaciones económicas cuya J menos a los bancos estranjeros, con garantía 
consecuencia obligada son la inflación del pre-Jo sin ellas; ya que el papel solo debe ser emi- 
supuesto de gastos públicos, la carestía deítido para la satisfacción de las necesidades 
los artículos de primera necesidad, el alza de j del Estado que no pueden satisfacerse con los 
los salarios i jornales, etc., etc. J recursos i entradas ordinarias de la Nación.

Hai un síntoma que revela la exactitud de Si los bancos o los particulares tienen oro, 
esta observación, que apuntó la Sociedad Na-(que lo reduzcan a papel i mediante esta ope- 
cional de Agricultura hace algunos años, i ración tendrán al cambio del dia mas papel 
que consiste en que junto con la implanta- que el que les proporcionaría el Estado según 
cion del sistema se disminuyó nuestro comer-Juno de los proyectos pendientes; pues un peso 
ció con el Perú i Bolivia. í oro les dará un peso setenta i siete centavos,

La Revista de la Sociedad se manifestaba > eh vez d- un peso cincuenta centavos que les 
desconocedora de las causas que hubieran daría el Estado. De tal manera que si se pre­
podido producir esa situación; pero personas mere la emisión sobre la base de la garantía, 
entendidas me esplicaron el enigma dicién íes porque se tiene el convencimiento de que 
dome que las casas comerciales que hacían í el cambio tendrá que regularse sobre la base 
i fomentaban ese comercio lo habían abando-ídel tipo que la lei va a dar al papel fiscal de 
nado desde que mediante el pago de los de- doce peniques por peso, lo que bajo ningun 
rechos de aduana en letras el Gobierno ha- respecto podría aceptarse.
bia establecido en beneficio de aquellas una La emisión en esta forma importaría la 
banca para que jiraran sobre los fondos del < conversion a doce peniques i la vuelta con- 
Estado, sin necesidad de procurarse las le-¡junta al íéjimen del papel en este tipo, o en 
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el que se fije; lo que traería por resultado el/palabra el honorable señor Ministro de Ha- 
castigo del papel en seis o mas peniques por/cienda.
peso, provocando así la ruina de los que tie-> El señor Montenegro (Ministro de Hacien- 
nen sus deudas a oro i una alza considerables da).—El honorable Diputado por Santiago, se­
en los artículos de consumo i en los salarios)ñor Cox, señalaba, hace un momento, los di- 
i jornales, cuyas consecuencias no seria posi-s versos factores que han concurrido a produ- 
ble calcular. <cir esta estrechez del circulante que se tradu-

E1 préstamo a los bancos o a los particularíce en una disminución del encaje bancario, i 
res en estas condiciones importaría la ruinaren considerables perturbaciones de todo ór- 
del prestamista i no creo que por considera-j den.
cion alguna pueda autorizarse operación tan? El Gobierno ha estimado que habia conve- 
absurdai desgraciada. /niencia, que habia urjencia en abordar el es-

Sin la inmovilización de los capitales de al ?tudio de estas dificultades, que vienen suce- 
gunos bancos invertidos en adquisición debiéndose desde varios meses, i que pueden 
propiedades, en negocios salitreros i en prést.a-i provocar trastornos de consecuencias graves, 
mos al Fisco no autorizados debidamente por)sino se les dedica una atención preferente, 
la lei no habría habido restricción del crédito) Tratándose de una situación de carácter 
ni nada que perturbara el desarrollo natural5transitorio, i que reclama, por otra parte, una 
i ordenado de los negocios, Y ahora que las (solución inmediata, estimó el Gobierno que 
dificultades han, sido en gran parte salvadas (solo debia proponer a la consideración del 
con el pago de lo adeudado por el Fisco i con)Congreso aquellas medidas encaminadas a 
otros r ecursos que dentro de la lei han podido (despejar las dificultades del momento, 
procurarse, lo mejor, en mi concepto, es nol No creyó el Gobierno que fuera ésta Ja ho- 
innovar i dejar las cosas en el estado en quetra mas adecuada para abrir aquí un debate de 
se encuentran. /fondo sobre nuestra lejislacion monetaria, de-

Todo se traducirá en una pequeña dismi-/bate que habría de arrastrarnos a discusio 
nucion de los dividendos semestrales que los/nes tanto mas amplias i detenidas, cuanto 
bancos reparten a sus accionistas, mal mucho / mas graves te-nian que ser las cuestiones que 
menor que la perturbación que seguramente/necesariamente habrían de plantearse durante 
producirían en el mercado las nuevas emisio-/su desarrollo.
nes que el proyecto en debate consulta. ; Dentro de este criterio, se redactó el pro-

En lugar de preocuparnos de estas emisio- > yecto de lei que, con algunas modificaciones, 
nes, de carácter mas grave que las que hasta/fué aprobado por el Honorable Senado, que, 
ahora se han hecho, seria oportuno estudiar )sustancialmente, ha aceptado también una 
los medios de mejorar nuestra situación eco-)parte déla Comisión de Hacienda de esta Ho- 
nómica sobre la base de amparar i fomentar ) ñorable Cámara.
la producción nacional; lo que podría obtener-s Ese proyecto tiende, sencillamente, a faci- 
se, en gran parte, exijiendo el pago de los de-(litar el funcionamiento de la Ca'a de Emisión 
rechos de aduana en oro efectivo ántes que (establecida por lei.de agosto de 1907, sin in- 
en letras i mediante decidida i eficaz prott c-< novar « n orden al tipo de canje definitivo de 
cion a la marina mercante nacional, dejando'nuestros billetes, establecido en la lei respec- 
esclusivamente a su cargo el comercio de carítiva, a dieciocho peniques.
bota je. / Las condiciones que según la lei de 1907 se

El aplazamiento indefinido de los proyec.-? requieren para la emisión de cada peso de pa­
os en debate i el nombramiento de una co-?pel, resultan en estos momentos, atendida la 

misión especial que estudie i proponga las (depreciación del cambio internacional, una 
medidas necesarias para llegar al resultado i exijencia mui onerosa para las instituciones 
que apunto, seria, acaso, Ja mejor solución de í que quieran ácojerse al beneficio de aquella 
las dificultades económicas que se han venirílei; i ha creído el Gobierno que no habría in­
do, haciendo sentir. (conveniente alguno pata facilitar el funciona-

E1 señor Urzúa (don Darío).—Por lo que se (miento dé la Caja de Emisión con una garan- 
ve, el honorable Diputado propone una cues-(tía ménos onerosa que la que consulta la lei 
tion previa que debe resolverse inmediata-(de 1907. Así, se redujo la garantía de la emi- 
mente. /sion del tipo de dieciocho peniques a doce pe •

El señor Correa Bravo.— La indicación de (ñiques por cada peso billete, tomándose la 
aplazamiento no puede proponerse sino den-/precaución de exijir, una vez en funciones esta 
tro de la discusión particular. /caja, i al tipo indicado, una sobre garantía pa-

E1 señor Rodríguez (Presidente).—Tiene lana los billetes a medida que vaya subiendo el

lei.de
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■ainbio internacional i vaya acercándose alible señor Concha, le manifestaba que esta si- 
tipo de doce peniques. ?tuacion problemática que divisaba Su Seño-

Se han hecho, señor Presidente, diversas iría no podía tomarnos de nuevo en los mo- 
objeciones a este proyecto. imentos actuales, porque ella podría producir-

Observaba sobre este particular, el honora-Sse en estos mismos momentos, ya que si Im­
ple señor Subercaseaux que esto de emitir bi-ibiese algún capitalista que quisiera hacer esta 
lletes al tipo de doce peniques llevaba en-i especulación, retirando papel-moneda para 
vuelto el peligro de señalar para el tipo dejcambiado en un momento dado, afín de pro- 
nues tro cambio un máximum fatal e inexora-educir una crisis, podría mui bien haberlo, 
ble que nunca se podría sobrepasar. (acojiéndose a la caja de emisión de 1907.

En concepto de Su Señoría, se pondría un< Es cierto que tendría que hacer esta opera- 
tope al aka del tipo de cambio; pues, éste noteion al tipo de dieciocho peniques; pero, esto 
podría subir mas allá de doce peniques, mién-lno seria un inconveniente para un grao capí- 
tras los bancos no agotasen la facultad de emi-(talista.
tir que les otorga la lei. ( Este peligro, en mi concepto, no es verosí-

En realidad, señor Presidente yo he medi-?mjp
tado mucho sobre esta objeción hecha al pro-? rA , , . , . . ,, v tj u < Desde luego, 5 que ventaia inmediata o re-vecto, i no he podido convencerme de que? , &. > ón j . 1J -i i r i i ? mota reporrana esta operación al capita hstatenga qne ocurrir lo que ha dicho el honora- . I , 1 . 1 “i i 6 - c i ? que viniera a especular con este íuego? Noble señor Subercaseaux. 1- • , , , , ~

t-i . j c < - u i diviso, en realidad de verdad, señor Presiden-E1 argumento de Su Señoría, en verdad,;, , ’ , , , ’. □ & p ti i -j j Jte, la utilidad que de esto se reportaría,pierde su fuerza atendida la consideiación de; ’D , p pt , , ; Por otra parte, las consecuencias que de es-que el provecto contempla el caso de que se , • 1 , 1. , .1 i r " i ,1. • j ™ ta operación, posible o remota, podrían den-produzca una alza en el tipo de nuestro <am- 1 ’.1 . ,1 svarse, se venan inmediatamente contrarresta­
os! el cambio baja, ello se deberá, evidente- das Por loS. efect'?s ?ue babriaa de. P™ducir 

mente, a otias causas, toda vez que el proyt c-(° ras imK1°nes ©cías por o ras ins itucio- 
to establece que cuando el cambio llegue al nes 0 POr particulares; porque, llegado el 
tipo de once i medio peniques, el Presidente 0 en Que se pro ujera ■ con i acción
d¿ la República estará facultado para exijir del aculante, en que el capital se hiciera es- 
una sobre garantía, a fin de que la garantía ^cas0’ 1 en ‘¡ue’ Por.\ tanto’ s,lbiera ínteres, 
establecida sea siempre i en todo ca^o supe-¿Se apresurarían ciertamente otras institucio- 
rior al tipo del cambio internacional. ínes a sacar. caPltales Para focarlos en situa-

En estas condiciones, no veo por que pue-? J
da estimarse que con la aprobación del pro-? h)e esta manera, la momentánea situación 
yecto, se fijaría, pai a nuestro tipo de cambio ^de estrechez o contracción del circulante que 
el máximum de doce peniques. ¿se produciría, se vería compensada por razon

El honorable Diputado por Lautaro señala-;. l°s mtereses de otros capitalistas que ven- 
ba un peligro de otra especie. Decía Su Seño-idl-*ari a tomar billetes.
ría que, al abrir las puertas a las emisiones < El honorable Diputado Dor Santiago, señor 
de billetes en la proporción de doce peniques (Quezada, objétala en otra forma el proyecto 
por cada peso, correríamos el riesgo de ser (de la Caja de Emisión. Se pretende con esto, 
inundados por el capital estranjero, que bien (decía Su Señoría, lanzar una nueva cantidad 
se podría apresurara acojerse a los beneficiosíde papel inconvertible, de billete no converti­
do la, lei. íble a su presentación; esto traerá la depre-

Podria venir una casa fuerte, decia el ho-?sion del tipo de cambio internacional i todas 
norable Diputado, i emitir muchos billetes?las funestas consecuencias del papel incon- 
con la garantía de doce peniques; i, en seguí-? vertible.
da, en el momento que ella creyera opoir.u-S Yo me he colocado, señor Presidente, en 
no, podría disponerse a retirarlos, producien» $ la situación que crea la discusión de un pro­
do' una contracción violenta del circulante. 5 yecto de lei que salva las necesidades del mo- 

Esta situación violenta que podria producir-í mentó, sin modificar sustancialmente las re­
sé, agregaba el honorable Diputado, entraña iglas monetarias o financieras que nos rijen, 
un peligro mui serio, que debe hacer meditar si yo digo que el proyecto que aprobó el Ho- 
a esta Honorable Cámara, ántes de pionun-snorable Senado se encuadra, sustancialmente, 
cía ’ se sobre un proyecto de esta naturaleza.; casi podria decir completamente, dentro de las 

Recuerdo que el honorable Diputado port disposiciones de .la lei de 1907.
Santiago señor Ibáñez, replicando al honora-* Se produce una situación exactamente igua
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o casi igual en estos momentos, a la que con- £ En consecuencia, emigrará i llegaiá, necesa- 
templa lalei de 1907. .riamente, un momento en que nos quedemos

Por el momento, señor, se puede emitir: sin el billete, que se ha incinerado, i sin el 
billete con garantía de dieciocho peniques por í oro, que emigró».
peso; asi lo establece la lei de agosto de 1907. > Haciéndose cargo de estas observaciones

¿Cuál es el propósito de esa lei? (decía, hace un momento, el honorable Dipu.
Evidentemente, no otro que el exijir a los tado por Santiago, señor Quezada:—«Es que 

que quieran emitir billete una garantía que, no podemos discurrir sobre la base de hipó- 
en todo caso, sea superior al tipo del cambio tesis; no podemos, tampoco, lejislar sobre la 
internacional, una garantía que permita, cuan-) base de que se produzcan pánicos comercia­
do llegue el momento de cumplir la lei de con- J hs i económicos en tiempos mas o ménos 
version metálica, en 1915, disponer de una'próximos. Porque si un pánico se produce en 
cantidad de oro suficiente para el rescate del > Londres, Paris o Berlin, su resultado, proba- 
papel. ! blemente, afectará a todo el mundo; i no po-

Ese propósito claiamente establecido en la demos ni debemos alarmarnos ante una si- 
lei de 1907. se consigna también en el proyec- tuacion problemática e hipotética», 
to de lei que estamos discutiendo. Según és-‘ Nuestra situación comercial, fabril i de 
te, la garantía no será nunca inferior al tipo £ cambio internacional, es diametral inente 
del cambio internacional; ni habrá el peligro < opuesta a la de los paises que cita el hono- 
mas remoto de que ese billete no pueda can-' rabie Diputado. En aquellos paises las espor­
tearse por la cantidad de oro correspondiente, paciones son mui superiores a las importacio- 
porque si hemos de hacer la conversion aínes; no tienen dificultades ni diferencias de 
dieciocho peniques i el cambio ha de ir subien-í cambios o intercambios que pagar en oro; 
do hasta llegar a ese tipo, en la misma pro-l producen lo suficiente para pagar todo lo que 
porción se exije que vaya aumentando la ga- ? consumen.
rantía, obligando a depositar una sobre garan-í El señor Edwards. —1 nosotros ¿con qué 
tía que puede llegar a dieciocho peniques. /pagamos ese exceso?

De manera que no veo en esta situación El señor Montenegro (Ministro de Hacien 
nada que sea contrario a lo establecido en la j da).—Con la depreciación del cambio, 
lei de 1907. > El señor Edwards.—¿Quedan pagados los

Al frente de estas medidas, al frente de los j ingleses en Lóndtes con la depreciación del 
arbitrios propuestos por el Gobierno i acep-) cambio? ¡No haberlo sabido ántes! 
tados por el Honorable Senado, se nos ofrece i El caso mismo déla República Arjentina 
la conversion inmediata i total del billete, aliño puede ser citado en esta oportunidad, 
tipo del cambio de estos momentos, a diez i La República Arjentina, cuyas industrias i 
medio peniques. i riqueza tenían un vuelo portentoso, estaba a

Yo estimo señor Presidente, i en esto estoi < cubierto de estos peligros que tendríamos no- 
en perfecto acuerdo cm el honorable Dipu-esotros si fuéramos a otra conversion, 
tado, si ñor Ibáñez, que no es este momento l El señor ürzúa (don Darío).—¿I el Perú? 
mas oportuno para abordar la solución de este < El señer Tocornal (Ministro del Interior), 
grave problema. Con presupuestos desequi-< — ¡Asi está el Perú! 
librados; con una diferencia considerable en i El señor Urzúa (don Daiío).—¡1 cómo es- 
contra nuestra en la balanza, entre las impor-ítaria sin oro! 
taciones i las esportaciones; con nuestras in- El señor Montenegro (Ministro de Hacien- 
dustrias en ciernes; con muchos otros facto-?da).—El intercambio nos es desfavorable, i 
res en contra, no se puede, razonablemente, en/nuestras industrias están todavía en estado 
mi concepto, pensar en la conversion de núes- ? rudimentario. Parece prudente, entonces, que 
tro billete fiscal. desperemos colocarnos en una situación mas

El honorable Diputado señor Ibáñez razo- > conveniente, ántes de abordar una operación 
naba con mucha oportunidad cuando decia:) de esta naturaleza. En tales condiciones se 
«Siendo nuestras importaciones superiores a! daría estabilidad a esta operación i la po­
las esportaciones, tendrá que llegar, necesa- í dríamos hacer a un tipo de cambio superior 
riamente, el momento en que no tendremos al cambio actual, 
productos de retorno con que pagar todas ¡ Mejoremos nuestra situación, esperemos el 
nuestras importaciones; i, entonces, estará'diaenquenuestrasfinanzasinuestraproduc- 
indicado el procedimiento que se va a seguir: cion sean una garantía del mantenimiento 
se retirará el oro de la Caja de Conversion i se del oro en el pais i abordemos, entónces, esta 
empleará en pagar nuestro saldo en contra. (operación.
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De modo que no se trata de que estemos $ destinada a atender a los gastos públicos, to* 
espuestos a estas continjencias soloen caso i da vez que los ingresos no guardan relación 
je pánico, como decia el honorable señor ¡con los gastos déla administración del Es- 
Quezada. ¡tado.

Esto puede decirse respecto de Inglaterra ¡ Estos arbitrios indispensables para el buen 
o Estados Unidos. Pero entre’ nosotros, sin ¿manejo de la administración no se pueden 
pánico, en una situación normal, con el esta-lponer en práctica, porque la dificultad en 
do actual de nuestros negocios i mantenién-¿ que se encuentra la caja de los bancos ha im- 
dose el desequilibrio de nuestros gastos pú-¿ pedido abrir esta cuenta; i el Gobierno se 
blicos, tendríamos que esperimentar esta sa-¿encuentra en una situación mui desagrada- 
ida del oto, esta crisis en un plazo mas o ¿ble, no pudiendo atender al pago de los di- 
ménos breve, pero cierto. ¿versos decretos que están firmados por los

Se ha propuesto, también, como arbitrio ¿respectivos Ministerios i que están destinados 
para remediar la situación del momento, la)a solventar obligaciones vencidas de carácter 
emisión de vales de tesorería en la forma es-¡urjente. 
tablecida por la lei de 24 de diciembre de! Existen sobre la mesa del Ministerio de 
1907. ¡Hacienda decretos cuyo monto fluctúa alre-

Acepto este arbitiio como un remedio del¡dedor de treinta millones de pesos, i esta 
momento. ¡situación no puede mantenerse por mas

La Caja de Emisión a doce peniques, caso ¡tiempo.
de ser aceptada por la Cámara, no podrá dar ¡ Los acreedores del Fisco exijen, con mu- 
resultados inmediatos. Nuestros bancos na-¡chísima razon i con muchísima justicia, el pa- 
cionales no disponen del oro necesario para?go de lo que se les debe, i el Fisco, recono- 
hacer el depósito de garantía del billete que ¡ciendo la necesidad de hacer ese pago, se ve 
quisieran solicitar. Tendrían que procurarse ¿en la imposibilidad de satisfacer estas exijen- 
este oro mediante empréstitos u otras opera-¿cias.
ciones de igual naturaleza. I en esto trascu-¿ Esta situación, por otia parte, fuera de las 
rririan varios meses. ¿perturbaciones jenerales que puede producir

Entre tanto la situación del momento es ¿en la vida de los negocios, tiene para el Fis- 
un poco angustiosa en orden a la escasez del ¡ co el gran inconveniente de que los acreedo- 
bil'ete de que los bancos pueden disponer, ¿res, que hasta hoi han visto retardado el pago

De modo que este recurso de los vales de ¡de lo que se les debe, tomarán en adelante 
tesorería, que tiene la natural limitación del ¡mui en cuenta las dificultades que hasta hoi 
interes i ademas la que la lei establece, de ¡han sufrido, i que en el caso de celebrar nue- 
no poder pasar de una cuota determinada del ¡ vos contratos con el Fisco, elevarán conside 
capital pagado de cada Banco, creo que pue-¡rablemente sus precios, con perjuicio evú leu­
de satisfacer las necesidades del momento, ¡ te del interes fiscal.
mientras da sus frutos la Caja de Emisión. ¡ Todas estas circunstancias, honorable Pre-

E1 señor Urzúa (don Darío).—Abandonan-¡sídente, demuestran la necesidad de arbitrar 
do la idea de la Caja do Emisión. ¿algún medio que permita al Fisco pagar lue-

E1 señor Tbcornal (Ministro del Interior). ?go lo que debe a sus acreedores; i a este res- 
—Nó, señor. ¿pecto se han ideado varias medidas encami-

E1 señor Montenegro (Ministro de Hacien ¿nadas a salvar esa situación. El honorable 
da).—Iba a decir que el Gobierno mantiene ¿Diputado por San Cárlos, señor Muñoz Ro- 
el proyecto que ha aprobado el Senado, queídríguez, por ejemplo, propuso ayer a la con­
es mas o ménos el presentado por el Ejecutó-¡sideración de la Cámara un contra-proyecto 
vo, sobre Caja de Emisión i acepta el pro-¡que autoriza al Gobierno para emitir basta 
yecto de Vales de Tesorería como un medio ¡veinticinco millones de pesos en vales de te- 
de aliviar la situación del momento, mientras ¡sorería destinados al pago de las deudas fisca- 
puede hacerse la emisión con arreglo al pro-¡les.
yecto que establece la Caja del mismo ¡ Yo, honorable Presidente, reconociéndola 
nombre. ¡buena intención del honorable Diputado, no

Pero, por sobre esta necesidad de los ban-¡ acepto ese proyecto. Me parece que los acrec­
eos i del comercio, existe una que tiene ca ¡dores del Fisco, que han esperado durante 
ractéres de manifiesta urjencia i que se reía-¡largo tiempo el pago de lo que se les debe, 
ciona con el Fisco. Sabe la Cámara que el ¡tienen derecho a que se les pague en forma 
Gobierno está autorizado para contratar una ¿ efectiva.
cuenta corriente por quince millones de pesos, ¿ El vale de tesorería, con interes del seis por
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cíenlo, no podría ser negociado en la plaza^ El señor Rodríguez (Presidente).—Solicito 
sino con un fuerte descuente. i el acuerdo unánime de la Honoiable Cámara

Me inclino por esto a que la Cámara autor!-í para dar preferencia al proyecto que se acaba 
ce al Gobierno para contratar un empréstito í de leer, postergando la discusión del proyecto 
interno por un millón de libras esterlinas des- í económico.
tinado al pago de las obligaciones del Fisco? El señor Correa Bravo.— Pero para poder 

Este empréstito, que podrá contratarse con tratar ese proyecto hai necesidad de incluirlo 
algunos de los bancos estranjeros con resi- especialmente en la convocatoria.
dencia en Chile, podria ser cubierto en uno i 11 señor Urzúa —¿Qué dice el mensaje que
dos años plazo. . está sobre la Mesa de la Cámara? ¿Qué dice el

El pago se podria hacer en condiciones con-(Mensaje de convocación a sesiones estraordi- 
vementes para el interes fiscal. (narias?

Se consultaría en los presupuestos del año s El señor Edwards.—Quería hacer una pre­
entrante i sub entrante las cantidades necesa-(gunta al honorable Ministro de Hacienda, se­
rias para pagar quinientas mil libras esterlinas ñor Presidente.
i los intereses respectivos. í El señor Rodríguez (Presidente).—¿Ha ter-

Cabe todavía observar que con la venta de minado el señor Ministro?
bonos i lo que produzca durante el primer se-< El señor Montenegro (Ministro de Hacien- 
mestre del año entrante el recargo aduanero _ gí, señor Presidente.
establecido en una de las últimas leyes dicta-< - -o j - /r> -j l \J , 1 El señor Rodríguez (Presidente). Tienedas por el Congreso, bastara para cancelar to-, , , , ° \v , ¿ ,, : 1 , . -,,2 ■’ , -t i t i «i j <la palabra el honorable Diputado de Vama­ta mente el deficit pioducido hasta el 31 de? • 11

i / i*£nso

d.ciembre del año último. I desde entonces
podría aplicarse el producido de este recargo? señor Edwards.—Sin oponerme, ni mu- 
aduanero a satisfacer el pago del empréstito >cho ménos, al proyecto que acaba de presen- 
de un millón de libras esterlinas a queme re-prtl'n°s señor. Ministro de Hacienda, cuya 
fier0. ( necesidad parece evidente, desearía que Su Se-

Así podria hacerse esta cancelación sin in-^ñoría se sirviera decirnos si el Gobierno está 
conveniente alguno para la marcha de la ad-pan seguro, como parece que lo está por los 
mimstracion pública. (datos que nos acaba de traer a la Gamara, de

Con estas observaciones, señor Presidente, < poder solucionar este empréstito en el plazo 
i reí erando a la Honorable Cámara la urjenciajde 11110 0 d°s años. ¿Seria conveniente páralos 
que existe para solucionar este negocio con la( intereses fiscales tener que pagar este interes 
mayor rapidez posible, paso a la Mesa el pro-ltan subido de seis por ciento durante estos 
yecto relacionado con el empréstito de un mi-< dos años, cuando sabemos que por otro lado 
llon de libras. ?el Fisco tiene fondos depositados en Europa a

Olvidaba agregar, señor Presidente, que, ?un interés bast inte inferior, que en las actua- 
para evitar cualquiera duda, en orden a la' ^es circnnstanc.as estraordinarias podrían ser 
constitucionalidad del procedimiento, yo pedí- traídos a Chile?
ria a la Honorable Cámara que despachara so- ? El señor Barros Errazuriz.—Esos fondos 
bre tabla este negocio, tramitándolo (tomo un?D0 podríamos traerlos, porque .están destina- 
proyecto separado, independiente de aquel en ( d°s a 1111 objeto especial.
cuya discusión está empeñada la Honorable ( El señor Correa Bravo.—Evidente quenó, 
Cámara, a fin de evitar toda dificultad que pu ( porque están depositados esos fondos a plazo 
diera surjir como la deque el proyecto del (fijo.
Senado tiene que volverá aquella Cámara to-( El señor Edwards.—Pero si no me refiero 
tal o parcialmente aprobado o rechazado. (a los fondos de conversion, sino a los 

El señor Rodríguez (Presidente)—Se va (fondos que hai por empréstitos, ya contrata- 
a dar lectura al proyecto del señor Ministro. (idos, como ser el empréstito que está destina - 

E1 señor Secretario.—Dice así: i do para la construcción del puerto de Valpa-
«Artículo único.—Autorízase al Presidente (raiso.

de la República para contratar un empiéstitoí El señor Matte.—Si no podemos hacer eso, 
interno hasta un millón de libras esterlinas l honorable Diputado.
(£ 1.000,000), que se destinará a solucionar las ? ti señor Subercaseaux.—Por lo demas, 
obligaciones pendientes del Estado. / esos fondos ya deben haberse convertido en

Esta suma podrá devengar un interes máxi-/ billetes...
mo de seis por ciento anual i será pagada por í El señor Alfonso.—Eso debe suceder en 
mitad en uno o dos años». ^conformidad al procedimiento novísimo....
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El señor Montenegro (Ministro de Hacien-1 Proyecto que modifica la lei de 26 de agos- 
—¿A qué fondos se refieie Su Señoría? i to de 1890; i

El señor Edwards.—A los del puerto de; Proyecto sobre reformado la lei electoral. 
Valparaiso. Santiago, 26 de marzo de 1912.—Ramon

El señor Montenegro (Ministro de Hacien-) Barros Luco.—Ismael Tocornab.
da).—Esos fondos están a laivista en la Casa)
Rotschild. < El señor Concha.—El mensaje se refiere

El señor Edwards.—Eso puede haber ocu-i solo a la Caja de Conversion.
rrido; pero en el caso de que tal cosa no hayal El señor Urzúa (don Darío.—Luego este 
sucedido, como lo espero de la seriedad del; proyecto no está incluido en la convocatoria 
Gobierno, podria adoptarse la medida que í i no puede discutirse.
propongo, porque están depositados a la vista ? El señor Tocornal (Ministro del Interior), 
en la Casa Rotschild, probablemente ganando i - Si hai alguna duda, habrá que incluirlo 
un interes nulo c- mui pequeño. 5convocándose al efecto al Consejo de Estado.

El señor Tocornal (Ministro del Interior). ) El señor Correa Bravo.—Si no hai duda 
—Uno pur ciento menos de la tasa de des-;alguna, señor Ministro. Esta discusión seria 
cuento del Banco de Lóndres ^inconstitucional.

El señor (Subercaseaux — Pero esos fondos; f<;1 señor ürzua (don Darío) —Parece que 
van a aparecer en forma de billetes. ) sí, porqne e] mensaje dice que >e trata solo de

El señor Tocornal (Ministro del Interior).— >inod¡ficar la iel de agosto de 1907.
No aparecerán en la forma que lo cree Su Se- - m , • , , , . ,ñoría ; El señor Tocornal (Ministro del Interior).

El señor Edwards.—Estando ganando es- HSe citará ^pecialmente al Consejo de Es­
tos depósitos en Europa un interes de uno (tado’ clue ^es,ono en Ja mana?.a d« hoi, i se 
por ciento, se nos viene a pedir un nuevo í.maVdara el mensaje correspondiente 
empréstito con no mayor plazo del que tienen . E1 s,er)?r ,E1Yera Miguel).-Mejor se­
les obligaciones que con este empréstito se i flal’edir líl oclusión en términos jenerales de 
van a satisfacer i con el sub:do interes del seis tod°s lo! PWectos económicos, 
ñor ciento senor Tocornal (Ministro del Interior).

Hago, pues, esta insinuación, señor Presi- LE1 ^notable Diputado por Lautaro duda 
dente, solo en sentido dubitativo; porque ig- de 1ue est® mcluido 0 comprendido en la con- 
noro cuál es la ventaja que ve el señor Minis- vocatoria el Proyecto sobre vale de tesorerías, 
tro al solicitar la contratación de un nuevo; El señor Urzua (don Darío).—Parece, en 
empréstito con este fuerte interes, siendo que) realidad, que no está comprendido, 
se puede llegar al mismo resultado, tomando^ El señor Encina.—En rigor no lo está tam- 
los fondos que existen depositados/en Euro-? poco.
pai que, como ve la Cámara, ganan tan poco) El señor Rodríguez (Presidente).—Dentro 
interes. ;de los téiminos del mensaje, no está com-

E! señor Rodríguez (Presidente).—Esta) pi endi rio en la convocatoria e¡ proyecto so- 
disc as ion tendrá lugar, una vez que haya) b.re vales de tesorería, 
acuerdo para tratar de este proyecto. Entres El señor Tocornal (Ministro del Interior), 
tanto, solicito la vénia de la i ámara paia po-s — Entóneos sé citará el Consejo de Estado, 
nerlo en discusión. ) El señor Palacios.—Yo propondría otro

Pero ántes se va a leer el mensaje de con-(temperamento, aunque se tache de incorrecto, 
vocatoria, conforme la petición que se ha he-)inconstitucional o antireglamentario, pero que 
cho. i nos permitiría avanzar mucho.

El señor Secretario.—Dice así: l Mi indicación es para que entretanto dis-
? cutamos este proyecto, reservándonos su pro- 

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara ) nunciamiento para cuando se haya incluido 
?en la convocatoria.

En uso de las atribuciones que me confie-? El señor Correa Bravo.—Es decir que lo 
re el número 5 del artículo 73 (82) de la Cons-aprobemos, i que se incluya después... 
titucion Política, i de acuerdo con el Consejo ? El señor Palacios.—Yo solo pido que lo 
de Estado, tengo el honor de poner en vues-í discutamos.
tro conocimiento que lie resuelto convocar al) El señor Correa Bravo.—Es que no se pue- 
Congreso Nacional a sesiones estraordinarias,) de discutir miéntras no esté incluido en la 
a contar desde ei 28 del actual, para tratar de )convocatoria,
los siguientes asuntos: ) El señor Rodríguez (Presidente).—Conti-
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núa la discusión jeneral del proyecto econó-( Yo estimo que este es un desperdicio de 
mico. (tiempo.

El señor Correa Bravo.—Es decir, del pro- Las razones que vamos a dar no conven- 
yecto que modifica la leí de agosto de 1907. leerán a nadie; per ., como no podemos renun- 
Todos los demas proyectos no pueden discu-(ciar a nuestro derecho, que ya parece asegu- 
tirse. Irado, por la opinion unánime o casi unánime

El señor Rodríguez (Presidente).— Res- de la Cámara, a que se apruebe el proyecto de 
pecto del informe de la Comisión de Hacien- lei que, a nuestro juicio, consulta mejor las 
da tengo una duda... (necesidades déla hora presente que el pro-

E1 señor Concha.—¿1 el proyecto que pro-jyecto del denado, me veo en la necesidad de 
pone la Caja de Conversion a diez i medio/tomar la palabra.
peniques? El señor Correa Bravo.—Pero Su Señoría

El señor Rodríguez (Presidente). — Está va a tropezar con una dificultad. No va a po- 
perfectamente dentro de la convocatoria. der hablar sobre un proyecto de vales de te- 

E1 señór Subercaseaux—Para el caso de (sorería, que no está incluido en la convoca- 
que la Cámara quisiera seguir ocupándose en -toria, i va a enterar la hora reglamentaria i no 
esta cuestión i pronunciarse sobre el proyecto va a poder seguir en el uso de la palabra, án­
de vales i, en vista de la dificultad constitu-(tes de que llegue a esta Cámara el ihensaje 
cional i reglamentaria que impide ponerlo en (de Delusion en la convocatoria del proyecto 
discusión, propongo este mismo proyecto en (sobre el cual quiere liablar Su Señoría.
la siguiente forma: derógase la lei de tal fecha El señor Alfonso.—Su Señoría podrá ocu- 
i reemplácese por el siguiente proyecto de lei. ( parse del proyecto, que, según su modo de 

El señor Correa Bravo.— No se puede (ver, puede reemplazar con ventaja el proyec- 
tampoco poner en discusión el proyecto en: to del Gobierno.
esa forma, porque la lei nueva tiene que serí ¡A dónde iría a parar la libertad parlamcn- 
sobre una materia perfectamente congruente, j taria de otro modo!

Acaso seria mejor que suspendiéramos esta; El señor Palacios.—¿Es decir que yo lie 
discusión hasta mañana, levantando la sesión, / pronunciado un discurso sobre una materia 
en la seguridad de que mañana habrá de so- que no estaba incluida en la convocatoria'? 
licitarse del Consejo de Estado la inclusion) De manera que las cuatro horas que he ocu- 
de este proyecto en la convocatoria i habrá de pado en la discusión de este proyecto no pue 
enviarse a la Cámara el mensaje respectivo. (den ser tomadas en cuenta.

El señor Matte.—Nó, señor. ( El señor Encina.—Yo reclamo mi derecho,
El señor Montenegro (Ministro de Hacien-(señor Presidente, i continúo.

da).—No habria inconveniente alguno enle-( El señor Espinosa Jara.—Yo cedo mis cua- 
vantai la sesión. (tro horas al honorable señor Palacios!

El señor Tocornal (Ministro del Interior).; El señor Rodríguez (Presidente).—Los ho- 
—Entiendo que ha quedado establecido que(norables Diputados solo podrán usar de la pa­
se debe solicitar la inclusion en la convocato-< labra sobre los proyectos que están incluidos 
ria de estos dos proyectos: el que se refiere a (en la convocatoria.
los vales de tesorería i el que propone un em- < El señor Encina.—Principiaré por donde 
préstito. (terminó el señor Ministro.

El señor Rodríguez (Presidente).—Si, se-> Yo me felicito de que el señor Ministro ha- 
ñor Ministro. (ya separado la,cuestión financiera del probie-

E1 señor Encina.—La situación reglamen-(ma monetario.
taria que se ha creado es bien curiosa. í I me felicito de ello porque creo que, con

Por una parte, no solo el Gobierno sino ( este temperamento, la discusión se va a hacer 
también la inmensa mayoría de los Diputa-(mas fácil, mas llana.
dos aceptan el proyecto sobre vales de teso-( Por-mi parte, me anticipo a declarar que 
rería, i, por otra, nos encontramos entera-(apoyaré calurosamente la indicación del hono- 
mente inhabilitados para, entrar a discutir es-(rabie Ministro de Hacienda, porque la encuen­
te proyecto, porque no está incluido en la (tro justa i conveniente.
convocatoria. ( La situación que se ha producido es estra-

De manera que estamos forzados a llenar (ña a los deseos i a la conducta del Gobierno, 
el tiempo necesario para que él Consejo de( El caso es éste: ias entradas fiscales no 
Estado pueda reunirse, e incluir este proyecto (guardan proporción exacta i equivalente con 
en la convocatoria. Solo después de esto puede (los pagos que debe hacer el estado. A conse. 
ser votado. (cuencia de esto, el Fisco se encuentra en si-
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tuacion'difícil, rodeado de contratistas de obras > 
públicas i otros, que le exijen con perfecto de-i 
recbo el pago de sus créditos, i sin los medios > 
materiales para hacer frente a sus obligaciones, < 

¿Qué hacer en esta situación de mora, que 5 
irá agravándose dia por dia? ’ !

El honorable Ministro de Hacienda acude a 
la Cámara i solicita de ella la autorización pa-s 
ra contratar un empréstito interno por un mi­
llón de libras esterlinas, para subvenir alas 
exijencias mas premiosas de estos vencimien-< 
tos, de estos compromisos pendientes. <

No veo inconveniente para otorgar esta au- < 
torizacion. (

Son deudas vencidas que tendrá forzosa- < 
mente que pagar hoi o mañana. . <

Esto por lo que respecta a los fondos que< 
el Gobierno pide para hacer frente al déficit < 
fiscal. <

Declaro mi manera de pensar en esta ma-í 
teria i paso a ocuparme del proyecto moneta í 
rio que pende en este momento de la consi-; 
deracion de la Honorable Cámara. í

Hasta ayer solo se ha hecho caudal, tanto? 
aquí como en el Honorable Senado, del aspee- < 
to meramente monetario de nuestra situación, i 
Se ha puesto particular empeño en demostrar' 
que estamos solo al frente de un fenómeno! 
meramente monetario, de una contracción del ¡ 
circulante, ajena en absoluto a toda causa eco-! 
nómica i como llovida del cielo. ¡

Se dice que esta situación no es producida 
por alteraciones de nues:ro organismo i queI 
su solución no va a tener consecuencias eco-! 
nómicas de ninguna naturaleza. Yo discrepo! 
de esta manera de ver. !

Creo, por el contrario, que el fenómeno de ■ 
la contracción monetaria que trae perturbados ■ 
los neo-ocios, es debida a .causas netamente < 0 7 , I
económicas. Mas aun: a un particular estado - 
económico de la hora presente; i tengo la, 
convicción firmísima de que la solución que! 
demos a esta cuestión monetaria pesará en! 
manera mui efectiva en nuestro desarrollo! 
económico posterior, en forma que obliga a 
prevenir i cautelar las consecuencias que esta 
solución pueda tener.

Dada esta mi manera de pensar, no puedo 
ménos que felicitarme que el honorable señor 
Cox haya sacado, por primera vez en el dia de 
hoi, el debate del terreno en que venia desa­
rrollándose.

El honorable Diputado, con la elocuencia 
que le es característica, ha creído que entre 
nuestro estado monetario i nuestro estado 
económico hai vinculaciones estrechísimas... 
I aunque, por mi parte, yo no concuerde con 

la interpretación que él dió a estás vincula­
ciones, concuerdo con el hecho mismo.

Tiene, pues, nuestra actualidad un aspecto 
económico sumamente interesante i de hecho 
podemos advertir que, mas allá de lo que pu­
diera llamarse la trama esterna de los espe­
dientes ideados para salvar nuestra situación, 
chocan dos tendencias, dos tendencias de ca­
rácter netamente económico: la una espansio- 
nista, que sin llegar a los estremos de otra 
época, sin hablar abiertamente del circulante 
abundante i barato, cree que la solución de 
nuestras dificultades de hoi estaría en la con­
tinuación de un crédito fácil; i otra que podría 
llamarse restriccionista, que cree que la solu­
ción está, no en el polo opuesto, ni en un 
temperamento estremo, sino en una restricción 
moderada, suave, que permita el juego nor­
mal de los negocios; pero que al mismo tiem­
po nos encamine a una política previsora de 
restricción de los consumos i desinflacion mo­
derada del crédito.

Según cual sea la divisa económica que se 
persiga, habrá de ser el proyecto que se 
apruebe.

Por mi parte, me inclino a una política 
de restricción moderada i va a ver la Cámara 
los fundamentos que me mueven a pensar en 
esta forma.

Si hubiéramos de juzgar nuestra actualidad 
económica solo por sus esterioridades, por el 
.movimiento, por la intensidad déla vida de los 
negocios, por la cartera de los bancos, que, 
mal que mal. refleja de léjos la intensidad de 
las transacciones, nuestra situación, no solo 
seria brillante, sino solidísima, i, de hecho, así 
ha sido considerada por casi todos los Sena­
dores i Diputados que han terciado en este 
debate.

Yo pienso que detras de esta prosperidad 
aparente, detras de este exceso de vigor que 
creemos constatar en nuestro organismo eco­
nómico, existe un estado vidrioso que impone 
una política cautelosa.

> Voi a hacer caudal de algunas cifras que 
!han estimulado mi suspicacia i me han 11c,vado 
!a este respecto al terreno de la realidad, pues 
! confieso injenuamente que hasta hace un año 
i i medio o dos años, mis ideas eran sobre poco 
j mas o ménos las del honorable señor Cox.
j La primera cifra que paró mi atención i me 
¡ obligó a un exámen mas atento, mas minucio- 
>so de nuestr a actualidad fué la que paso a dar.

Entre los años 1900 i 1905 nuestras espor- 
ítaciones subieron un sesenta i cinco por 
?ciento... ¡En un período de cinco años crecie- 
? ron en un sesenta i cinco por ciento!
j Como la Cámara recordará los años de 1900
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a 1905, siendo de una prosperidad efectiva,?dad que le afecta como hombre de Estado o 
fueron de una prosperidad modesta, sin fie ? como Diputado debe meditar con detención, 
bres, sin circulante abundante i barato. . . ? Ahora, se preguntará la Cámara, como he-

Entre los años de 1905 a 1910 se refleja mos podido pasar de un saldo .acreedor de 
una característica opuesta... >cuarenta millones a un saldo deudor de nue-

Su estudio acusa una disminución conside- ! ve sin qué el cambio haya esperimentado un 
rabie de nuestras esportaciones, que solo hansgran descenso o haya habido una crisis. La 
crecido en un diecinueve por ciento. 5respuesta va a tenerla mui pronto.

El señor Edwards.—¿Tomando en cuenta! Nuestra deuda pública ha crecido entre 
el salitre? 1905 i 1911 en ocho millones ochocientas die-

■E1 señor Encina.—Incluso el salitre, hono-! ciocho mil seiscientas sesenta libras esterli- 
rable Diputado. (ñas.

I todavía este crecimiento se debe a un solo; No he tomado en cuenta el año 1911; des­
factor, al salitre, porque en casi todos los > pues me ocuparé de las cifras relativas a este 
demas productos hemos retrocedido; el desa-iaño.
rrollo de nuestra producción se ha hecho mas Pero, fuera de este incremento de nuestra 
lento. ¿deuda pública, hai que tomar también en

No pretendo encontrar una relación mate-? cuenta el incremento de nuestra deuda pri- 
mática entre las cifras de la esportacion i las?vada.
cifras de nuestra producción, pero sin apu-í Según un cálculo mui laborioso, que me di 
rar mucho los números, se refleja en nuestra?el trabajo de hacer, no para el efecto de tra- 
esportacion la producción del pais, que solo le?tar la cuestión económica aquí en la Cámara 
es lijeramente superior. ?sino con motivo de una conferencia que di en

Pero tenga la Cámara la certeza de que estalla Universidad, en solo los años de 1910 i 
reducción de nuestras esportaciones acusa? 1911 sube estadeuda encuatro millones de li- 
una disminución en la producción. Asi loíbras.
acredita la esperioncia de todos los paises. J Le respondo a la Cámara que hasta donde

Todavía refleja esta situación otro proceso,! es humano hacer un cálculo aproxitnativo so­
que puede traducirse en una reconcenti ación jbre esta materia, lo que es mui difícil, lo he 
de nuestra vitalidad económica en el salitre,! hecho; porque hai que contar los capitales que 
reconcentración peligrosa, porque se trata de< entran por pago de feríenos salitrales, de 
un producto eventual, que puede cualquier dial préstamos directos, etc. En fin, computando 
agotarse con daño gravísimo para la econo-(todas estas cifias sumaban la cantidad de 
mía nacional. ! cuatro millones de libras, que hemos recibido

Pero, volviendo a la cuestión en debate, te- en el espacio de dos años.
nemos el hecho que nuestras esportaciones,? Estendiendo estos cálculos a todo el perío- 
que en el período de 1900 a 1905 habian cre-;do comprendido entre 1905 i 1911 hacen una 
cido en un sesenta i cinco por ciento, en el? suma aproximada a ocho millones delibras, 
período de 1905 a 1910 crecieron solo en un? Este cálculo lo sometí al examen de cuatro 
diecinueve por ciento, ? o cinco personas bastante entendidas en el

Al lado de estas cif'as, que por si solas tie- asunto i una de ellas me dijo que con cortas 
nen mucha importancia, oiga la Cámara estas í diferencias Ja estimación era prudencial, 
otras cifras. í El señor Ibáñez.—Es imposible hacer un

El ano 1908 nuestras esportaciones exce-í c¿|cui0 prudencial mas o ménos exacto; por­
dieron en cuarenta i siete millones diez mil n0 hai dat(jS ciertos_ 
novecientos veinticuatro pesos a nuestras ím 1 _ . . „ .
portaciones i el año 1911 las importaciones El señor Encina.-Si, se puede errar, pero 
excedieron a las esportaciones en nueve mi-íen sumas pequeñas.
llones quinientos mil pesos de dieciocho peni-! El señor Ibáñez.—Se puede uno quedar 
qUes ? corto i errar por otro tanto.

De modo que, en solo tres años, un saldo El señor Encina.—Se puede uno quedar 
a favor de cuarenta i siete millones se ha con-(corto en los cálculos i errar por una pequeña 
vertido en una deuda de nueve millones qui- cantidad de libras; pero no errar por otro tanto, 
nientos mil pesos. ( El señor Ibáñez.—Es que también hai valo-

En cualquier pais del mundo, los estadistas i res en la industria i en la minería que no se 
mas legos pararían mientes ante datos de es-> han tomado en cuenta, cuya entrada es difí- 
ta naturaleza, porque son datos que toda per-ícil controlar.
sona que tenga conciencia de la responsabili-¿ El señor Encina.—Digamos, hemos recibí-
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do capitales en préstamos o como precio de Ante todo debo llamar la atención de la 
lo qne hemos vendido. .. ¿Honorable Cámara liácia la inducción que se

El seuor Ibáñez.—Yo digo eso porque con- puede sacar de los hechos que paso a anotar, 
sidero que es peligroso dar cifras que no tie- ( Si hubiéramos tomado en préstamo dieci- 
nen ninguna base cierta; pueden inducir en (seis millones de libras i hubiéramos, por este 
error. ( motivo, aumentado el ciento por ciento de

Elseñor Encina.—Sin dar una cifra concre-( nuestra producción en el período precedente, 
ta uno no se forma idea, ni se forma concep- > eso querría decir que aquellas libras habían 
to la Cámara. (ido a fecundar nuestra producción. Esto no

El señor Ibáñez.—Se dan las cifras parcia- $ tendría nada de anormal i nos induciría a creer 
le» conocidas para que la Cámara aprecie. (que estábamos en una situación próspera.

El señor Encina.—'e computa lo conocidos Pero el hecho de que, habiendo recibido 
i se agrega prudencialmente lo desconocido, ( estos dieciseis millones de libras en un plazo 
Aquí lo mas es lo conocido. (largo, no se haya reflejado la influencia de

El señor Urzúa (don Darío). —En Inglaterra;aquel dinero en una acentuación del desarro 
estuvo la Balanza Comercial desequilibrada en (lio económico del pais i en un aumento del 
su contra, desde 1867 hasta el 91, excediendo i poder productor, me induce a buscar la invert 
las importaciones a las esportaciones en cinco (sion que han recibido aquellas libras, 
millones novecientos veintiocho mil libras es-( I va a ver la Honorable Cámara lo primero 
terlinas. ( que encuentro en el eximen de los tantos ren-

E1 señor Concha.- ¿I qué?... (glones que llenan nuestras importaciones. Lo
El señor Urzúa (don Daiío).—¡Medio siglo? que encuentro es el exceso de consumo de ar­

de desequilibrio en la balanza comercial! ? tículos improductivos. Ha habido un conside-
E1 señor Cox Méndez.—¡Que continúe el (rabie aumento jeneral de aquella clase de ar­

debate, honorable Presidente! Metámosnos (tículos.
dentro de la Caja i no nos salgamos de la cues- ( Este hecho tiene una esplicacion sumamente 
tion! (fácil. Al amparo de la facilidad del crédito en-

E1 señor Encina.—Continúo, señor Presi-(jendrada, tanto por la holgura que derramaban 
dente. ( estas libras que hemos recibido, como porque

Estos capitales que hemos adquirido, ya por ( es inherente a los períodos de espansion la 
dineros entregados al Gobierno en forma de (facilidad del crédito, hemos consumido mas 
empréstitos, o por venta de salitreras, etc., ya (que ántes i hemos consumido sin tasa ni 
en forma de simples ingresos del capital que (medida no solo los artículos de procedencia 
busca inversion,, esplican dos cosas. (estranjera, que responden a las necesidades

Esplican cómo, a pesar del desequilibrio de (ya creadas en nuestros hábitos de la vida or­
la balanza comercial, hemos podido saldar(diñaría, sino que hemos hecho un consumo 
nuestras deudas, de tal manera que ese dese-( también dispendioso de los productos nacio- 
quilibrio ha llegado a ser un estímulo para (nales mui difícil de estimar, puesto que en la 
acumular nuevas riquezas, i esplica, por otra?ausencia completa de una estadística efecti- 
parte, la naturaleza de la prosperidad aparen-? va. no hai manera de precisarlo 
te de que hemos disfrutado. / Por lo demas, repito, señor Presidente,

Esta prosperidad no ha sido espontánea, ni (que no es la primera vez que hacemos estos 
el resultado del trabajo o de un mayor esfuer-? consumos, ni es tampoco éste el único pueblo 
zo, sino el resultado de la introducción de ca- (que los hace, ya que, como sabemos, en todos 
pítales estranjeros. (los m mantos de espansion o entusiasmo se

Nuestra situación, desde este punto de vis- consume siempre mas de lo necesario; pero 
ta, se asemeja mucho a la del individuo de por mucho que se estiren estas cifras, por 
mala cabeza que destina a un objeto distinto (mas acuciosidad que se gaste en rejistrar to­
do aquel para el cual los ha solicitado, los di- (dos los escalones por los cuales nuestros con- 
neros que recibe en préstamo. sumos hayan subido, no se llega a esplicar en

I para que la Honorable Cámara compren-(forma satisfactoria la inversion de los dieci- 
da que mi juicio no es exajerado, voi a es-(seis millones de libras, 
poner los motivos que me han llevado apen-( No es necesario quebrarse la cabeza pa 
sar así. (encontrar la inversion real, aunque no sat

He investigado los rastros que la interna-(factoría, de estas libras.
cion de mercaderías deja en la Aduana, las ( Mucha parte de ellas las hemos invertido en 
causas que han determinado la disminución (materiasimproductivas.
op nuestra producción. ( Re specto de los empréstitos contratados
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por el Gobierno, está en la conciencia de toda ¡ El señor Encina.—Es el caso de la Ar­
la Honorable Cámara la inversion que ellos dentina un caso desconcertante que jamas debe 
han tenido:'una parte mui insignificante, que?citarse, porque perturba el estudio de las 
también escapa a todo cálculo, ha sido mal-¡ cuestiones económicas; i perturba porque, si se 
gastada, destinándose a viajes a Europa o a me permite la espresion, ha atropellado, ha 
comisiones por el estilo que no traen un bene- ¡ pasado por encima de las leyes económicas, 
ficio económico directo, ni indirecto siquiera;? Obran tan variados fenómenos de carácter 
al contrario, estas sumas invertidas en jente i físico, es tan poderosa la fuerza de la natu- 
que viaja inútilmente a Europa i en un ma-¡ raleza de aquel pueblo, que su desarrollo i su 
yer número de empleados que el necesario, grandeza, dada la forma en que se ha produ- 
son desperdicios económicos. ¡ cido, constituye una escepcion entre las de-

Pero la inmensa mayoría de esta cifra ha j mas naciones del orbe.
sido invertida, como lo sabe la Honorable j En la Arjentina el esfuerzo de un solo hom- 
Cárnara en numerosísimas obras públicas: fe- -bre produce mas, rinde mas que en cualquiera 
rrocarriles, alcantarillas, puentes, caminos, ¡ otra parte del mundo.
puertos, etc., etc. ? El señor Palacios.—l\o exajere Su Señoría:

Pues bien, señor Presidente, no seré yo?los campos arjentinos son mui estensos; pero 
quien deje de reconocer la importancia que/su intensidad productiva no es tan grande o 
para el desarrollo económico de este pais tie-proporcional; i están sobrecargados, o mas 
nen las inversiones en estas obras, aun aque-¡bien dicho, perjudicados por las distancias tan 
lias que, como las de sanidad de la capital i ¡largas que los separan.
otras ciudades, no responden a un propósito ¡ El señor Cox Méndez.—Tampoco hai que 
económico mas o ménos inmediato; pero res-?olvidar que el acarreo les cuesta mui poco, lo 
ponden a grandes beneficios que con el tiern- í mismo que las tierras.
po habrá de recojer la nación. - ¡ El señor Encina.—Ya que se me han hecho

Entre estos se encuentra en primer lugar? estas interrupciones, voi a desviarme déla 
la disminución de la mortalidad, que influye ¡ materia en debate, tan interesante, para dar 
favorablemente en el primer factor económico ¡ lugar a una esplicacion sobre los fenómenos 
de todo pais: el hombre. ¡económicos producidos en la Arjentina.

Sin embargo, no ha pasado por mi ánimo ¡ Desde hace años, desde que la República 
ni por un in-tante la idea de formular un re ¡Arjentina se ha enrielado en el camino del 
proche por estas inversiones. ¡progreso i de la prosperidad, su ejemplo ha si-

Pero tampoco puedo dejar pasar desaper-¡do para, nosotros un factor de constante i 
cibido el resultado económico que tiene este í grave perturbación.
jénero de inversiones; porque precisamente? Antes imitábamos a los paises europeos i 
nuestra actualidad económica está determina- ¡ desde que la Arjentina se desarrolló un poco 
da por esa afluencia de capitales para la eje-¡mas que nosotros, empezamos a imitar a la 
cucion de numerosas obras públicas de remota? Arjentina, guiados por ese espíritu imitativo, 
productividad. «innato en todos los pueblos jóvenes, que no

Tin este sentido, hemos desviado no solo los/hacen mas que imitar e imitar, como los ni- 
capitales, sino las fuerzas mismas del pais, los ¡ ños...
brazos, por ejemplo, para construir puentes, ¡ Como va a ver la Cámara, hemos cometido 
puertos, ferrocarriles que no nos producen j un grave error, al tratar de imitar a la Arjen­
nada por el momento. ¡tina, en cuanto a las leyes monetarias se re-

E1 señor Concha.—¿Qué puertos?. . . ¡ fiere.
El señor Subercaseaux.—Como el lonji-¡ La Arjentina es acaso el único pais del 

tudinal. . . ¡mundo que haya podido eliminar su papel-
E1 señor Palacios. Esta es la única obra ¡ moneda por medio de la producción, por me­

que se encuentra en este caso. ¡ dio del equilibrio de la balanza comercial.
El señor Concha.—I las líneas trasversa- • Pero hai que tomar en cuenta que el exce­

les que no llegan al mar. ¡so de producción que le .ha permitido a la
El señor Encina.—Todos los ferrocarriles¡Arjentina eliminar su papel, se debe a dos 

producen a la larga. ¡factores mui dignos de ser tomados en consi-
Estados Unidos prueba este aserto. Son un deracion.

factor de prosperidad económica pero no in- ¡ En primer lugar, se debe ese exceso de 
mediato; empiezan a producir al cabo de cierto ? producción al clima, a las condiciones del 
número de años. ¡suelo que lo hacen adaptable a una gran pro-

E1 señor Palacios.—líos déla Arjentina. ¡ duccion, 1 en segundo lugar, a la inmigra-
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cion, a la actividad de los hombres, a las con­
diciones de raza, que no es posible modifi­
car sino mui lentamente.

En la Arjentina, como en el Brasil, han in­
fluido en su prosperidad, en el aumento con­
siderable de la producción, ía inmigración de 
hombres de razas mas adelantadas, mas edu­
cadas i mas activas, que provienen de un 
ambiente distinto al del criollo arjéntino o 
brasilero.

La actividad de un pueblo no se puede 
cambiar fácilmente. Hai que modificar las 
condiciones de raza, i eso no se puede hacer 
sino mui lentamente, con el tiempo.

[ sin modificarlas condiciones de raza i¡ 
sin modificar el clima i las condiciones del 
suelo, que tampoco se pueden cambiar, la 
producción no puede aumentar en países co­
mo el nuestro.

El estranjero, es decir, el europeo de pais 
adelantado, por ejemplo, el aleman o el ita­
liano, consume generalmente lo estrictamente 
necesario; en cambio produce mucho. I un 
pais que produce mucho i consume poco, for­
zosamente tiene que ser con el tiempo un 
gran pais.

Precisamente de esa manera, durante una 
larga serie de decenas de años, pudimos no ■ 
sotros sostener nuestro régimen monetario.

Nosotros no éramos antes mas ricos que 
ahora; todo lo contrario. Consumíamos ménos. 
Cierto era que se producian algunos períodos 
de espansion, i durante ellos nos embarcába­
mos en empresas mas o ménos aventuradas^

Como teníamos régimen de oro, se producía 
una restricción. Producida esta restricción, 
decaía el espíritu de empresa, i venia el desa 
liento i la estagnación de los negocios. •

1 como estos fenómenos de espansion i res­
tricción, se producen, según se ha comproba­
do por la historia económica, cada diez años, 
mas o ménos, resulta que en esa forma, de dé 
cada en década, nos íbamos sosteniendo en el 
réjimen de or o.

En seguida se produjeron una cantidad de 
fenómenos de carácter mundial, que se refle­
jaron en Chile, i estos fenómenos, i otros fac­
tores mas, trajeron el curso forzoso.

Pero el caso de la República Arjentina es 
un caso único. Es el único caso en que un pais, 
lo repito, ha podido eliminar el papel-moneda 
por medio de la producción, cosa que en Chile 
no se realizará ni en cien años mas. <

De modo que los que persiguen la conver- ■ 
sion metálica en Chile, están esperando que se 
produzcan aquí estos mismos fenómenos, ten­
drán que renunciar a ella para siempre.

i Este es un error en que han incurrido todos 
!los partidarios del circulante abundante i ba­
rato.

Dejando de mano los asuntos arjentinos, 
vuelvo al tema de que me ocupaba hace un 

> momento.
< El señor Concha.— Pero el cierra-puertas de
< las aduanas, está en manos del Gobierno ha-
< cerlo.
? El señor Encina—Yo soi de la misma opi- 
>nion que Su Señoría, porque creo que el pro­
teccionismo estimula mucho el desarrollo eco- 
ínómico de un pais joven; pero no tengo la 
¡¡fe ciega de Su Señoría en el cierra-puertas 
>de las aduanas.
i Yo no acepto nada a vuelo de pájaros, como
i se diría, nada en absoluto.
¡ Indudatdemente tengo tendencia a la pro- 
¡ teccion de nuestras industrias; pero creo que 
¡ésta no debe ser tan enérjica i tan liberal; de- 
¡be ser proporcionada, estudiada.
; Es una lei económica conocida la influen­
cia que tiene la cantidad de circulante en el 
tipo del cambio internacional; cuando existe 
un circulante abundante se produce el crédito 
fácil, i por causa de este crédito fácil se au­
mentan los consumos.

A una restricción del circulante correspon • 
de una contracción en los consumos.

Entre los años de 1900 i 1905 nuestras es- 
portaciones aumentaron en un sesenta i cinco 
por ciento; entre 1905 i 1910, subieran solo 
en un diecinueve por ciento.

I nuestras importaciones han ido subiendo.
El señor Edwards.—Pero eso es que esta­

mos tan endeudados.
El señor Encina.—Aumentaron los consu­

mos porque habia aumentado el circulante.
La balanza de comercio, que en 1908 arro­

jó un saldo a nuestro favor de cuarenta i sie­
te millones diez mil novecientos veinticuatro 
pesos de dieciocho peniques, en 1911 arro­
jó un saldo en contra de nueve millone-i qui­
nientos mil pesos.

Voi a inferir las consecuencias de estos fe­
nómenos para caracterizar la influencia que 
en nuestro estado económico tienen las cifras 
a que me he referido.

Detemos convencernos de que no estamos 
en un período abstracto, de prosperidad só­
lida i verdadera, de desarrollo de nuestras 
fuerzas.

Nó.
Estamos en un doble desequilibrio entre 

los consumos i la producción, estamos en es­
te desequilibrio por la inversion que se ha da­
do al capital.
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Hai, entre esas inversiones, muchas que¡ En todos los países europeos, en un perío- 
responden a necesidades urjentes del pais. ¡ do de espansion, lo que primero ciece es la

Pero para caracterizar la situación eco-'producción, i se esplica: en primer lugar, los 
nómica hai que tomarlas en cuenta, porque j países europeos tienen ya montadas sus in­
producen un debilitamiento momentáneo, tal'.dustrias, Vutilage, como dicen los franceses, 
como lo produce el exceso de consumos, de (los elementos de producción, las fábricas, los 
tal suerte que bajo la apariencia de una pros-edificios i todas las instalaciones, con una ca- 
peridad intensadla situaciones delicada, sin i pacidad mucho mayor que la’requerida en 
ser mala, pues no soi pesimista. circunstancias normales.

Señor, a mi juicio, nuestra situación econó- Cuando viene un período de espansion i 
mica exije una políticaenérjica i discreta, orien-> de prosperidad, está todo listo para que a una 
tada hacia rumbos perfectamente bien definí-i mayor demanda corresponda una mayor pro­
dos; necesitamos una restricción moderada ^duccion.
de nuestros consumos, que sin causar tras-) Entre nosotros, por el contrario, las indus- 
tornos, ni perturbar a nuestra producción, i trias no están montadas sino parcialmente, 
restablezca la normalidad. > Cuando viene una mayor demanda, tenemos

Es necesario estimular la afluencia de capí-¡que subvenir primero a la instalación, invertir 
tales hácia inversiones de mas rápido resultado, 'capitales en crear elementos de producción,

No es posible continuar en la situación de ¡lo cual requiere tiempo, recursos i brazos, 
un individuo que, teniendo un millón de pe-i Si a esta circunstancia, que coloca en con­
sos, dedicara quinientos mil pesos a la construe-Adiciones difíciles a nuestras industrias para 
cion de un palacio i el resto a la plantación'responder a una mayor demanda, se añade 
de una viña, que no le ha de producir sino a 0a desviación que ocasionalmente ha sufrido 
la vuelta de dos o mas años. i el pais de sus brazos hácia trabajos que no se

En el hecho la viña puede ser un gran ne- ¡ traducen en una mayor inmediata producción, 
gocio, puede ser una buena inversion, p ro ¡se esplica perfectamente el fenómeno produ 
no lo es para este individuo, que se coloca en ¡cido entre los años 1900 i 1905 i el produ- 
una situación dificilísima; la menor dificul- ¡ cido entre 1905 i 1912.
tad lo pondría en situación de trastornos en¡ I bien, señor, decia hace un momento que 
sus negocios. . ¡nuestra situación económica puede caracteri-

La situación de nuestra economía nació-izarse así: bajo la corteza de una prosperidad 
nal se parece a la de este individuo; hemos ¡aparente, existe una situación vidriosa de re­
invertido demasiado en obras, que puede ser ¡celos, desconfianzas i perturbaciones, 
que sean repioductivas, peio que en el mo-¡ Tenemos ya como factores de esta situación 
mentó son excesivas para la producción de. ¿ esfos ¿os hechos: están debilitados los consu- 
Pal®- _ ., . . < mos i está debilitado el equilibrio de lo que

Ahora, señor, este jenero de inversion no,( producimos con lo que consumimos i ello na- 
solq ha provocado la afluencia excesiva de >(;e de que hemos dado inveision a nuestros 
capitales hácia inversiones de productividadícapitales en obras de productividad remota, 
mui iemota, sino que ha impedido directamen-' mo dec¡a hace un momento.
te el aumento de nuestra producción por T7, , , ... ., , ,, ■ , • , , i i i t Esto de orientar los capitales de un pue-otras circunstancias: el problema de los bra-:, .... , , , - , j1 ( blo hacia un solo determinado punto de sus

m , ,Kr , j , ¡necesidades equivale a hacer crecer violentaTodas estas obras publicas, todo este vasto . -x; - , . , • j, -i , , • i > <o artificialmente las piernas de un limoplan de obras publicas, han debido, por la? „ £, • 1 , , , > ,í - , 1 . ’i , • , ’ ‘ ? cuyo desarrollo físico va acentuándose lenta-fuerza de las cosas, atiaer hacia si parte del? J x’ i ) mentenúmero limitado de brazos con que contaban ;
nuestras industrias. , señor Cox Méndez. Yo creo, honora-

Cada brazo empleado en los trabajos de al- • bl® Diputado, que los capitales del Estado 
cantarillados, de construcción de ferrocarri ¡^an sido invertidos en obras destinadas a for­
jes o en otras obras análogas, importa un bra- 't’ficar ®1 organismo i la actividad del pais en 
zo de ménos en la producción efectiva del>t°d° sentido.
pais; i este factor esplica por completo, o me- ¡ Yo he visto invertir esos capitales en ferro- 
jor dicho, confirma la esplicacion que daba¡carriles, en escuelas, en pue>tos... ¿No 3on, 
hace poco del fenómeno, en apariencia incon-¡ éstas obras destinadas a vigorizar al pais? 
ciliable, de la prosperidad que palpamos, con ¡ ¿Por qué se puede decir que se desarrolla solo 
la decadencia en aumento de nuestra pro-¡un aspecto de nuestra actividad, solo una 
duccion ¡pierna de nuestro organismo?
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El señor Edwards.—Pero esas obras no son (fueron de una gran prosperidad para los Es- 
de productividad inmediata. (tados Unidos, de una prosperidad mui efecti-

E1 señor Encina.—Eso es; no son de pro-(va i real.
ductividad inmediata. ( Sus campos de cultivos se estendieron no-

El señor Oox Méndez.—Sin embargo, yo Z tablemente, sobre todo las plantaciones de 
tengo conocimiento de que en el acto de lie-? algodón; la industria de, la fundición, la indus- 
gar un ferrocarril a algún apartado paraje, in-?tria del fierro propiamente dicha i la del ace- 
mediatamente ha surjido la actividad para las?ro, doblaron su producción en el plazo de 
industrias i el comercio de las rejiones atrave- > cinco años. Ya no puede concebirse una pro­
sadas por eso ferrocarril. Aducción mas grande. En las demas industrias

El señor Encina.—Todo eso es mui exacto; $ el desarrollo no fué tan marcado; pero casi 
pero es mas exacto que todo ferrocarril no ¡>no hubo una sola que no mejorara de veinti- 
produce su amplio resultado, no sirve todo su (cinco a treinta por ciento su producción. 
objeto sino después de algunos años de espío-( gn ]gg2, ¡ en medio de esta prosperidad 
tacion. Por eso he dicho, i repito, que esta>eSpléndida que rodeaba al pais, se comenzaron 
clase de obras publicas son de remota pio-<a |jacer patentes, como hoi entre nosotros, los 
ductividad. , . /síntomas bien característicos de una lijer.t

De ras dos políticas que en este momento scontraccion monetaria; la cartera de los ban- 
se disputan la opinion de la Camara, la de cs-Zcog respr¡njió en los momentos en que apa- 
pansion i restricción, escusado es decir que la (ree¡an }as dificultades 
mas simpática es la primera. ? . .

Ciéame la Cámara que cuando un diario me , pos yanqui no teman una espenencia tan 
pidió, hace pocos dias, una colaboración sobie dolorosa como la que en esta materia habían 
la cuestión Económica, me costó trabajo resol- sufndo Francia i Alemania; i nació, entonces, 
verme a decir la verdad. Es mejor ser optimis- el deseo de prolongar este período de espan­
ta i seguir este camino, que es simpático para S1,°* 1 se d'.leron: ¿cóm0 ^emos de ser ta? T 
todos /tupidos que vayamos a detener este periodo

Si se quiere decir la verdad se tropieza con de espansion en que nos encontramos?
mil obstáculos; no falta quien nos diga: dejes Si hemos doblado la producción del acero i 
usted que esto siga adelante, no digala verdad, < del fierro en el espacio de cinco años, la cua- 
no anuncie la baja de los valores, porque mi <dru pilcaremos en otros cinco años mas. 
familia tiene un fundito i desea venderlo enZ Esta política arrastró a todos los hombres 
buenas condiciones. Ante estas insinuaciones Z de negocios, se impuso i dominó en el Parla­
se siente uno tentado a ceder. ? mentó; pero la restricción no pudo evitarse

Si no tuviera pleno convencimiento de es-l con meras palabras i de ahí es que hubo nece- 
tar en la verdad, si no conociera los fracasos (sidad de hacer una inyección de circulante, 
esperimentados por este réjimen, no tendría ? Uno de los oradores que apoyó mas esta 
coraje para decir lo que digo. (política sostuvo que habia necesidad de hacer

Esto es contrario a la tendencia humana. (ingresar a la circulación la cantidad de cuatro 
La mayoría de los que desean que la espan-? millones de onzas mensualmente, con lo cual, 

sion continúe, no miran las consecuencias de?se dijeron, no solo valorizamos la plata para 
ella, i esto porque la jenet alidad de las perso- ? resolver nuestro problema monetario, sino que 
ñas que emiten opinion en materias económi-? estimulamos la producción; vamos a hacer 
cas, han limitado sus estudios a cuatro o cinco ? una inhalación de oxíjeno a nuestra economía, 
manuales que están en bancarrota por lo an-> pues queremos que continúe este período de 
ticuados > producción i de prosperidad i, en consecuen-

Si se estudia el proceso del desarrollo de los í cia, supeditar a las naciones europeas en un 
diversos países que han adoptado esta política $ momento dado.
de espansion, se verá que veinte veces han ( Comenzó a hacerse la inyección de los cua- 
tenido los estadistas de esas naciones que es- ( tro millones de onzas por mes; los precios se 
perimentar una desilusión. (mantuvieron i aun subieron un poco; continuó

No tendría objeto hacerla historia de los<la construcción de ferrocarriles i en los años 
fracasos de la política espansionista en diver-11891 i 1892 se alcanzaron a tender doce mil 
sos países de Europa; pero voi a recordar un (millas de líneas férreas.
caso reciente i sujestivo, porque en él se hicie- ? Pero, como la plata continuaba esportán- 
ron valer los mismos argumentos que hoi se?dose, la contracción vino de nuevo; ya el oro 
hacen aquí. ? habia salido en su mayor parte i la plata co-

Los afics comprendidos entre 1885 i 1890 ¡menzaba a escasear. Se ideó el procedimien-
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to de elevar los dorechos de aduana, es de-< vesaba la producción de los Estados Unidos 
cir, el mismo procedimiento ideado por el(había arruinado por mas de cinco años el de­
honorable Diputado por Lautaro. j sarrollo industrial del pais.

Se dijo: ya que tenemos circulante abun-í Este antecedente no es un ejemplo único; 
dante i barato, cerremos la aduana para im-íse conoce también el caso de la crisis alema- 
pedir el exceso de importaciones i aumentar ma en el año 1863, aunque producida en coa­
la producción. ¡Aquello era el Paraíso Te-? diciones un poco distintas.
rrenal! i En Estados Unidos no solo la espansion

Las cosas marcharon mui bien al principio; ? de los negocios, sino el ajio produjeron la 
continuaban las construcciones ferroviarias en > crisis económica que soportó en 1907. 
grande escala; se construyeron doce mil mi-> Pero, en fin, cuando se considera que en 
lias en dos años; la producción continuó ele-i estos paises la espansion comercial ha produ- 
vándose al abrigo de la protección que evEa-icido los mismos efectos que aquí; i se ha pre- 
ba la competencia estranjera Atendido curarla con los mismos medios, dis-

Sin embargo, la prosperidad duró solamen- < cursos i argumentos que aquí se hacen, como 
te hasta 1893, es decir, dos años. I va a vertel de estimular el desarrollo de la producción 
la Honorable Cámara los resultados que este <nacional; cuan lo todo esto se ve, repito, hai 
ensayo tuvo para ios Estados Unidos. La crí- í motivos para asumir una actitud cautelosa i 
sis estalló el año 1893 i en el curso de ese/prudente.
año quebraron ciento sesenta i un bancos na-/ y0 no g0¡ partidario de una restricción 
cionales; se liquidaron noventa i tres, quebra- ?mOnetaria, que, por otra parte, no encontraría 
ron doscientos bancos del Estado i doscientos (acoji¿a; sjn0 reconozco la necesidad de 
cuarenta i uno particulares i el país cayó en ? qar fac¡fi¿[aqes económicas, para restablecer la 
espantosa bancarrota. (normalidad: esto es lo cuerdo. Por esto,
_ I esto sucedió porque las tarifas aduaneras í también, he susciito el proyecto que autoriza 
i el circulante respondían al propósito de man-$ja emis¡on de jog vales de tesorería, que res­
tener una situación artificial; el organismo $ pOnc[en a ¡a satisfacción de esta necesidad, 
económico de Estados Uuidos no rosistió es-s T >
to i se hundieron juntos con los bancos mu- Pero n« Puedo desconocer los peligros que 
chas compañías ferroviarias, con un canital encierra el ir por este camino mas alia de lo 
de novecientos millones de pesos. estrictamente necesario. Porque hm alguna

La producción del fierro i acero en el año diferencia entre nuestra situación i la en que 
1894 se redujo a la mitad, a pesar de haberse se encontraron los Estados Unidos i la Ale- 
doblado la producción en años anteriores. mania’ n« sdo P»r la magnitud del escena.m 

Los precios de las mercaderías disminuye- smo por la diversidad de sus s.tuaciones eco- 
ron a sumas jamas conocidas, por lo cual lie-gnómicas.
gó un momento en que toda transacción fue? En los Estados Unidos la espansion co­
imposible, de modo que hubo necesidad de?mercia^ colosal en comparación, con la 
comenzar a disminuir los salarios, porque, co-i nuestra; i por eso la catástrofe revistió la mis­
mo digo, los precios de las mercaderías alean- 5 nía magnitud.
zaron en los años 93, 94, 95 i 96 a bajar en $ En Alemania la crisis se produjo no solo 
forma nunca vista. $ por esta causa, sino por la inesperiencia propia

La tasa del descuento subió en el mes desde su juventud, en materias económicas, por 
marzo, señor Presidente, a cuarenta por cien-(su exajerado espíritu de empresa, ensober- 
to i durante varios dias se sostuvo a sesenta ? becido por sus no lejanos triunfos militares 
por ciento. ( sobre la Francia. Por esto creyó que podría

Los obreros, encabezados por un ajitador (arrollar todas sus dificultades económicas, co- 
Cósey, hambrientos en número de mas de un mo había arrollado a sus enemigos armados, 
millón, se dirijieron sobre "Washington a pe- ?I su espíritu de empresa se desbordó exajeran- 
dir pan al Parlamento. ?do la realidad de sus fuerzas i de sus elemen-

La opinion unánime de todos los economis-z tos, en capitales i brazos. Por esta causa, su 
tas yanquis, señor Presidente, sin escepcion ? caída fué proporcionada a la magnitud dees- 
de uno solo, han concurrido en creer que si?te desequilibrio.
en el año 1890, en lugar de separarse los Es- ? Entre nosotros nc hai nada tan despropor- 
tados Unidos de la política tradicional de los ? cionado; pero hai un estado de desequilibrio 
paises europeos se hubieran ajustado a ella, 5 que procede de cierto debilitamiento económi- 
todos estos trastornos se habrían evitado. Se?co, nacido de una espansion prolongada que 
calculaba aun que los trastornos por que atra-jse nota a partir del año 1906.
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Las consecuencias de esta situación entre? En todos !os países del mundo en que hai 
nosotros no se han hecho sentir mucho, por-¿ salarios altos i facilidades de vida, se observa 
que ellas provienen mas bien de la crisis uni-í que los obreros hacen ménos labor queen 
versal de 1907, crisis que, como es natural, hailos paises en que hai jornales bajos, 
tenido también su repercusión económica en 5 Esto que es una verdad sentada en los pai- 
el pais. ¿ses europeos, es mas efectivo i palpable en

Por esta causa también estas crisis son re-i Chile, donde los trabajadores, fiiltos de aspi- 
lativamente pasajeras i no dejan grandes oraciones e ideales mas altos, no trabajan sino 
efectos. Están localizadas en el movimiento ¿lo estrictamente indispensable para subvenir 
de valores i son distintas de estas otras crisis, ¿a las necesidades mas imperiosas de la vida, 
motivadas por un estado de cosas que se po-¿ Es por esta razon que en nuestro pais, 
dria llamar orgánico. ¿donde los salarios son altos, les basta a los

A mi juicio, una política de espansion, bajo (operarios trabajar cuatro dias en vez de sie- 
cualquier forma que se la disfrace, seria parante, para subvenir a las necesidades durante 
nosotros de consecuencias bastante desgra-ztoda la semana.
ciadas. ¿ Esta no es una afirmación antojadiza, sino

I la razon se cae de su propio peso. íun hecho profundamente exacto, i tengo da-
Existe actualmente una desvalorizacion de ¿tos estadísticos con que lo puedo comprobar, 

la propiedad rural bastante acentuada, pues? El señor Cox Méndez. —Eso lo estamos 
hoi dia esa propiedad no produce un interes > viendo todas los dias.
superior al cinco por ciento, tomando en cuen- í El señor Encina.—Mientras estemos ha- 
talo que ha costado a sus dueños actuales; sciendo, como hasta ahora, una demanda em­
porqué si se la estima al precio que fué adqui-stralimitada al estranjero, tendremos que so­
lida por sus antiguos dueños ese interes seria ¿portar el desequilibrio de la balanza comer» 
enorme, pues dicha propiedad ha cuadrupli-¿cial, porque nuestra producción, por las cau 
cado su valor.en los últimos años. ¿sas que he apuntado, no aumenta sino, por el

El movimiento bancario ha esperimentado?contrario, hemos tenido épocas en que ha 
entre 1905 i 1911 un aumento que no refleja ¿decrecido.
el desarrollo efectivo del pais, ? I en materia de pro ¡uccion agrícola ¿quién

La cartera bancaria ha sub'do en este espa-¿ha clavado la rueda del tiempo? ¿quién puede 
ció de tiempo de trescientos a quinientos mi-¿respondernos de que no vendrán de repente 
llones; entre tanto, la producción no ha subi-¿varios años secos, cuyas consecuencias en la 
do en igual forma, de modo que hai aquí un ¿ producción agrícola rodos conocemos? 
factor de perturbación. j I si el restablecimiento de la normalidad

Se impone la prudente eliminación de estos $ que hoi dia podemos emprender en mui bue- 
factores en una forma meditada i tranquila, iínas condiciones, lo entregamos a los aconteci- 
el establecimiento de una política económica¿mientos, ¿qué puede depararnos el diajde ma- 
peifectamente definida, política que no solo (ñaña? Verdaderamente es esta indolencia la 
debe ser seguida por los bancos sino por el ¿que puede despertar mayores recelos i des- 
Gou.erno. ¿confianzas.

Porquede otro modo cuando pasen lose Hai que desarrollar el espíritu de empresa 
buenos años económicos i puedan volver las ¿en condiciones favorables a nuestras fuentes 
crisis a los mercados europeos o norte-ame ¿de producción ,i en armonía con nuestra ca 
ricanos, sentiremos nuevamente el peso de susípacidad productora, hasta concordarlo con la 
consecuencias. ¿realidad. Poique el secreto de las grandes crí-

La producción no va a subvenir en breve ¿sis estianjeras ha sido siempre el aplazamien- 
a todas nuestras necesidades debido a la falta?to del período de la producción.
de brazos. 5 Esta es la política de la sensatez, a la vista

Hoi dia es mas fácil subsanar la falta de ca- ¿de las lecciones de la esperiencia.
pitales que la escasez de brazos. $ De lo contrario, pueden conducirnos los

De aquí que entre nosotros este último ¿acontecimientos a las crisis que son fruto, por 
problema haya permanecido hasta hoi sin so-slo jeneral, de las inflaciones desconsideradas 
lucion, pues no podemos provocar sino co-<del crédito.
rrientes de inmigración artificial. ¿ Recordemos lo que ocurre en Europa. En

Ademas se presenta entre nosotros otra ¿cuanto se ve crecer la cartera de los bancos, 
cuestión que agrava la falta de brazos i redu-¿éstos elevan inmediatamente la tasa del des­
ee la producción nacional/ la poca labor que ¿cuento. Semejantes procedimientos son usua- 
nuestros operarios hacen a la semana. (les en la vida bancaria.
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Así procedió el capital ingles en 1890, < última se debe a que es contraria a toda pres- 
cuando a pesar de que los intereses británicos 5 cripcion de la ciencia moderna económica. Es- 
perdieron alrededor de cincuenta i ocho ini->to no puede negarse, un lijero examen lo 
llones de libras esterlinas, la prudencia de los j prueba.
bancos i la confianza del público hizo lleva- i Por lo que respecta a los vales del tesoro, 
dera esa tremenda crisis. ¡ constituyen un espediente que ha sido usado

Lo que el Banco de Inglaterra hizo en tal ? en muchas ocasiones, i con éxito, 
emerjencia fue obligar a la adopción de una Entiendo que fué empleado por primera vez 
política de oportuna reducción del crédito, i en los Estados Unidos en 1873, i desde entón-

Es cierto que con esto se produjo la falen- >ces su uso se jeneralizó con éxito.
cia de numerosas casas de comercio i la ruina ¿ La esencia de ese mecanismo consiste en 
de grandes negocios, pero Inglaterra pudo re- f ésto: en darle a los bancos la posibilidad de 
ponerse con estraordinaria rapidez. £ subvenir a las exijencias del mercado cuando

La misma política sigue el Banco de Fran-jse produzca u a necesidad real, una contrac- 
cia. Cada vez que su cartera se inña, adopta í cion efectiva del circulante, por ejemplo; pero 
una política da reducción que causa lijerasí no dándole un interes cuantioso que llegue a 
molestias a los particulares que sufren las 1 constituir para el Banco un márjen de utilidad 
consecuencias del aumento de la tasa del des- j que lo estimule a usar i abusar de él; es decir, 
cuento, pero que conjura todo peligr >. i que funcionp el mecanismo cuando sea nece-

Así alcanzan todos los países sus períodos / sario i que repose cuando no lo sea.
mas halagüeños. ? Es ésta la diferencia fundamental que tiene

Volviendo a mis observaciones, tengo que \ con el panel-moneda; se le emite directamente 
repetir que la mas elemental prudencia acón- i por el Estado, sea con garantía eu oró, en 
seja adoptar un criterio de severa restricción, / bonos o sin garantía, va a la circulación i no 
por mas molestias que cause, ya que nadie/vuelve a ella sino en virtud de un fenómeno 
puede negar que los períodos de fácil crédito / mucho mas complicado.
son los que cuentan con mas adeptos. $ Otra de las características de estos vales es

Con uno o dos años de estricta economía, su eficacia i su rapidez.
si pueden haber molestias pasajeras, se evita/ No es menester hacer operaciones compil­
en cambio toda crisis, todo trastorno. /cadas, no hai que ir a buscar oro a Europa,

El mejor remedio de una situación de esta/etc., etc.
especie está en que tanto el Gobierno como < Si ahora mismo, señor Presidente, sentimos 
los bancos adopten el criterio salvador que < algún malestar, es porque lo han provocado 
vengo indicanuo. < artificialmente los bancos, por una parte, con

De los distintos proyectos que penden deíla restricción del crédito, i por otra, el debate 
la consideración de la Cámara, creo que nin- < que ha provocado este proyecto, 
guno de ellos responde mejor a esta política^ En real'dad, nada hai mas distante de te- 
que el de los vales de tesorería. tmerse en nuestra economía que una corrida a

Señor Presidente, si la lei de vales de teso-? los bancos. En el réjimen de papel es ab- 
rería no tuviera sobre la Caja de Emisión / surdo.
otra ventaja aparente que la de ser conocida,. Estoi plenamente convencido de que sin la 
esa sola ventaja me decidiría a mí por este¡lei de vales de tesorería, la normalidad se res­
proyecto. (/ tableceria solo con que los bancos fuesen mas

Nosotros no somos el único pais en el mun-í prudentes i nosotros no habláramos mas so­
do en que haya habido crisis monetarias; todos / bre esto.
los países, con intervalos de diez años, tienen/ Pero, si se quiere un resguardo, si se quié- 
dificultades análogas o idénticas, pasan por pe- / re precipitar la vuelta a la normalidad, esta 
ríodos de restricción i son ellos tan inevitables í lei cumple ese objeto, da en el blanco i tiene 
en la economía política, como lo es el sueño ha ventaja enorme de que no puede surtir otro 
para la vida en la economía humana. /efecto que éste, salvo que se la desnaturalice,

En estos trastornos económicos por que pa < si se amplia el plazo, por ejemplo, o si se al- 
san los países, se han ensayado todas las / tera la relación que existe entre el interes que 
ideas, todos los arbitrios, con la debida salve- < los bancos pagan al Estado i el que éstos per 
dad de medio i de circunstancias, pero todos, (ciben de los particulares.
absolutamente todos los espedientes se han Con esto la cosa cambia; el instrumento se 
usado. Uno solo habia escapado a la práctica: < desnaturaliza. No estaremos ya en presencia 
la Caja de Emisión. /de una lei Ue vales de tesorería, sino de una

La esplicacion de la no aceptación de esta / emisión de papel-moneda o de cualquier otra 
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cosa, porque es de la esencia de este mecanis- > siones periódicas de nuestra tabla i aprove- 
jno, por una parte, que sea por corto plazo i, ¡ char ese tiempo en lejislar para el pais!
por otra, que no deje a los bancos tanto mas: La verdad sea dicha: hoi no tenemos tiem- 
interes que el que ellos pagan. ¡ po para ocuparnos sino de los trastornos mo-

Puede ser una diferencia de dos o tres por < nefarios.
ciento, en circunstancias iinperic'sas como la} ¡Sisólo esta economía de tiempo realizara* 
actual. ! mos, yo daría por bien empleado el tiempo;

Ni hai que'pensar tampoco en arbitrar otros ¡ por mui bien empleado en acordar un reme- 
inedios que sirvieran para estimular el espíri-’dio definitivo!
tu de empresa decaído. \ El ideal perseguido es la estabilidad de la

Si los jerentes de bancos pretendieran, ¡moneda, aunque esta moneda sea de ocho, 
echando mano de todos los medios a su alean- / diez o doce peniques.
ce i valiéndose de una emisión de papel, esti-í El factor primordial es la estabilidad. Una 
mular dicho espíritu, tendrían, a ménos de ser j alza del cambio a dieciocho peniques i una 
como adoquines, que rendirse a la evidencia ¡ baja del mismo a cinco traerían muchos ma­
de los hechos; porque todo organismo social ¡les, muchas injusticias; pero esto seria pasa- 
debilitado, cuya actividad se quiere despertar íjero.
i estimular por medios artificiales i forzados, ¡ Si la Caja de Emisión fuera el ideal, yo la 
vuelve a los pocos años a su primitivo estado;aceptaría; pero no realiza ningún ideal, no da 
de decaimiento. ¡ estabilidad a la moneda. En cierto sentido po-

Pasa con una nación lo que con el orranis-^ne un tope al alza del cambio, pero no pone 
mo humano: un individuo sano, robusto, es de jun tope a la baja, que es la tendencia natural 
iniciativa, emprendedor, activo; i un individuos de nuestro cambio.
debilitado, por cualquiera causa, es tímido, de-¡ El señor Matte.—Desearía que Su Señoría 
caído, falto de iniciativa, poco emprendedor, i esplicara por qué no le pone tope a la baja 

Por eso, yo no diviso las dificultades que (del cambio.
se imputan a este mecanismo i me estraña que < El señor Encina.—No le pone tope a la 
personas de tanta esperiencia en estos asun- ¡ baja.
tos como el honorable señor Matte i algunos! El señor ürzúa (don Darío).—No se lo po- 
otros de mis distinguidos colegas, hayan po-¡ne con pa'abras sino con hechos.
dido encontrarle inconvenientes. ¡ El señor Ibáñez.—Se pone este tope i pro-

No sé si el señor Matte lo ha aceptado des-¡duce una relativa estabilidad
pues... ¡ Lo que se está haciendo es mover esta si-

E1 señor Matte.—Se trató únicamente de¡tuacíon sólida en que estamos desde hace 
una lijera insinuación mía en este sentido, ¡tiempo, lo que se quiere es remover lo que no 
pero cuando vi que no encontraba acojida hu-¡está variando.
be de retirarla. ¡ El señor ürzúa (don Darío).—La remoción

El señor Encina.—Es en seguida éste un ¡viene de afuera.
espediente barato. ¡ El señor Encina.—Voi a la observación que

Si hubiese de tratarse en estos instantes de¡hace el honorable Diputado por Santiago.
buscar un arbitrio que pusiera término de una! ¿Qué consecuencia debemos sacar de este 
vez por todas a nuestras cuestiones moneta- s hecho? La de no innovar.
rías, por glandes que fuesen los sacrificios! Si hemos tenido bajo este réjimen cierta es- 
quenos importase, yo estaría dispuesto a acep-! tabilidad, es claro que no debemos innovar i 
tarlos. Porque sé que esos sacrificios serían re-<por eso buscar unespediente transitorio como 
tribuidos con creces, ■ porque nos seria dado ! el de los vales de tesorería; miéntras tanto el 
de una vez por todas atender con mano enéi- ¡otro espediente, el de innovar a fondo, impor- 
jica al fomento de nuestra producción, al de-¡ta introducir un mecanismo cuyas consecuen- 
sarrollo de nuestra marina mercante nacional, (cías nadie alcanza a medir.
a la revision de nuestras tarifas aduaneras i a¡ Van trascurridos algunos dias desde que 
veinte mil factores mas. ¡ese proyecto se presentó i he tenido ocasión

Hoi dia estas cuestiones monetarias, estas ¡de hablar con las personas que lo inspiraron 
cuestiones económicas absorben íntegramente ¡procurando indagar qué efectos monetarios i 
nuestro tiempo. Todos los días vemos reno-¡económicos va a producir, i ninguna tiene con­
verse las discusiones sobre asuntos moneta-¡ ciencia clara de los resultados que va a dar. 
ríes que a nada conducen. ¡Se desconciertan a la menor observación que

¡Señor Presidente, si consiguiéramos siquie- ¡ se les hace.
ra detener de una vez por todas estas discu-' Unos dicen que este sistema va a funcionar
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i que este funcionamiento va a traducirse en? Esto tiene un inconveniente. Como el oro 
aumento de circulante; otros que nó; unos es->sale en virtud de la balanza comercia!, Jle. 
peían conjurar la crisis del mercado inone-¡ga en mayor cantidad o sale en menor 
tario; otros que va a producir una masa mo-í cantidad i entonces resulta por una conco- 
netaria que actúe materialmente dentro de mitancia del fenómeno, que en los precisos 
nuestra circulación. ¿momento en que se solicitan a los bancos

Yendo a las consecuencias mediatas o re- ‘l mas billetes es cuando los bancos tienen me- 
motas, hubo un momento en que los jerentesi nos oro, porque éste se halla en vias de salir- 
de bancos creyeron que iba a favorecerlos a?siguiendo las influencias del cambio interna- 
todos, este seria el idea!; después que iba ajcional.
favorecer a uno solo con perjuicio de los de-? El señor Subercaseaux.—I eso que Su Se­
mas,—seré franco,—que el Banco de Chile > ñoría se refiere al funcionamiento de la Caja 
conseguiria depositar oro a un tipo mas bajo)de Emisión contra oro i no contra vales.
que los demas no conseguirían; i se declararía5 El señor Encina.—Exacto. I esta caja de 
la guerra de los bancos entre si. S emisión contra oro es un organismo loco.

Después vino un comerciante de Valparai ■ í En efecto, establecida esta Caja, como lo 
so, mui esperto, i dijo: no sean lesos: ustedes! propone el proyecto de la Comisión, cualquier 
no van a ser los beneficiados a la larga, sinos Banco podrá emitir billetes i retirarlos a su 
los bancos europeos, los que acabarán por des-s antojo. El día en que los bancos se pusieran 
placarlos porque tienen mas vinculaciones con (de a< uerdo a este respecto, la cosa se norma- 
Europa que los bancos nacionales i con ayuda < lizaria un poco mas.
de este mecanismo pm do i sacar los billetes < Así, pues, los efectos de esta Caja de 
que quieran sin traer un centavo al pais. ? Emisión quedan determinados por un número

Yo no afirmo la efectividad de estos hechos ? tan grande de factores, que escapan a toda 
sino que doi cuenta de la dualidad o pluiali-í prevision. Por eso yo m» esplico la plurali­
dad de criterios que domina en los jerentes 1 dad de criterio que existe entre los que pa- 
de los bancos. ?trocinan esta idea.

1 esta pluralidad de criterios se esplica por? En seguida, este mecanismo propuesto por 
que se pretende entregar la regulación de la?la Comisión como mecanismo transitorio, es 
circulación a factores que no la regulan ni en ? oneroso para los efectos de conjurar esta crí- 
el réjimen de oro ni bajo el réjimen papel I í sis del momento. I digo «mecanismo de efec- 
peor que eso todavía, que sustraen dicha regu-Stos transitorio» puesto que estamos de acuer- 
lacion de la voluntad del Estado; que la sus- j do en que no hemos de solucionar para siem- 
traen de la acción de todo factor económico is pre nuestro problema monetario, 
la entregan a la voluntad humana, a la acción! I todavía ¿con qué objeto, teniendo a la 
de las casas comerciales, que obran sin rela-smano el otro -espediente sencillo i que nada 
cion alguna con los intereses nacionales. ! cuesta, vamos a obligar a los bancos a traer

Yo soi enemigo de las hipótesis; estimo que (oro para salvar la situación?
no se puede creer en la posibilidad de la baja? I esta medida se presenta como remedio, 
del cambio; creo mui remoto este peligro; pero <no contra la contracción de! circulante, sino 
a la vez creo que el hecho solo de que en esto ? contra los peligros a que están espuestos los 
pueda haber un peligro, debe bastar para que ? bancos en caso de una corrida.
la Cámara se dett nga ante aquella amenaza? I bien, señor Presidente, este organismo es 
de la baja del cambio. ¿Seria prudente, seria ¿ineficaz para prevenir una corrida a los bancos, 
discreto esponernos a hacer sufrir al pais las? Como válvula de escape para estos casos, 
consecuencias de una mayor depresión en el ?la Caja de Emisión propuesta es perfectamente 
cambio internacionalí ¿ineficaz, i tanto mas cuanto que se reconoce

El mercado tiene una demanda de monedadlo tardío de su funcionamiento, ya que las co- 
o circulante que sufre considerable variación? iridas a los bancos se producen en períodos de 
de tiempo a tiempo, por diversos factores ? crisis i si, como he dicho, dejarnos correr 
que contribuyen a aumentar o a disminuir esa ¿nuestro actual estado económico no vendrán 
demanda. Bajo el réjimen del oro, esta exijen- j a producirse crisis en Chile sino cuando ellas 
cia se refleja en la demanda de los billetes en>se produzcan también en Europa, 
los bancos. Ademas, si en un momento dado! En resúmen, creo que la Caja de Emisión, 
sube el interes es indudable que los bancos (como espediente transitorio, es un espediente 
se sentirán estimulados a lanzar al mercado j contra-indicado, no solo po?- los peligros que 
mayor número de billetes que el que en rea-j entraña sino también por lo oneroso e ineficaz 
lidad pueda exijir la situación. (de su funcionamiento.
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Ahora, señor Presidente, mi opinion respec-¿ que el que habla fué el Ministro de Hacienda 
to del espediente de los vales de' Tesorería es ¿que reglamentó el cumplimiento de esa lei, i 
que se haga uso honrado de este mecanismo, ¿ordenaba ese reglamento que los depósitos so- 
I con ello será suficiente para remediar las ¿lo pudieran hacerce en el Banco de Inglaterra, 
actuales dificultades. ¿ Con posterioridad, he visto con estrañeza

Al decir decantes, señor Bresidente, que es-¿que el actual Ministro de Hacienda ha modi- 
te mecanismo era enteramento desconocido ¿ficado ese Reglamento, comprendiendo en su 
en Chile, manifesté algo inexacto, porque él ¿designación a la Casa de Rothschild, 
existió en la lei de 1907, pero en condiciones $ No sé cuál haya sido la causa de esta mo- 
en que su funcionamiento era impropio. No edificación a dicho Reglamento.
es que no se conocieran entonces las dificul-S Por mi parte, se me ocurre que esto se ha 
tades de ese mecanismo, sino que ya las veía-s hecho para dar cabida a la emisión que se hi- 
mos, yo por lo ménos ya habia previsto sus¿zo, i cuyos fondos de responsabilidad tiene el 
inconvenientes; pero como de esa manera se ¿Gobierno depositados en la Casa Rothschild, 
facilitaba el camino de la lei, no creí prudente! De modo que si no se hubiese modificado 
combatirla por el momento. ¿el reglamento de 1907, no habría habido aho-

De suerte, señor Presidente, que el invocar¿ra necesidad de emitir un solo peso mas.
la circunstancia de que solo se trata de una? El señor Montenegro (Ministro de Ha- 
modificacion a la lei anterior, no quiere decir ¿cienda).—Esa modificación se hizo, lionora- 
que no se va a innovar en la materia; pues se ? ble Presidente, porque el Gobierno estimó 
innova realmente, i todavía se innova a fon-¿que la Gasa de Rotschild es tan solvente co­
do, porque se hace efectivo algo que dentro mo el Banco de Inglaterra.
del anterior orden de cosas, no estaba en la> El señor Subercaseaux.—Entonces vol ve- 
realidad. irnos al argumento de la confianza; i entón-

Repito, señor Presidente, que no creo que ves cabe preguntar ¿por qué no se incluyó al 
se abuse de este resorte de la Caja de Emisión ¿Deutsche Bank i a otros tan solventes como 
hasta llegar a los depósitos ficticios, pero el ¿ éste?
peligro no deja de ser bien grave. ¿ Luego no es conducente el argumento de

Puedo asegurar a la Honorable Cámara que ¿la solvencia, cuando se trata de cuestiones 
cuando por primera vez se introdujo este me- ¿ monetarias.
canismo en la lei de 1907, se intentó hacer! Para mí, como he dicho, se incluyó a la 
esas operaciones normales en el Banco deln-?Casa Rotschild, porque teniendo los fondos 
glaterra: se le propuso que diera un certifica-? de i Gobierno de Chile en su poder, no tenia 
do de depósito en oro, garantizándose como ? necesidad de depositar un solo peso; i podia 
resguardo con el certificado que se recibía del ¿emitir cien millones de pesos durante cinco 
Gobierno de Chile. ¿años, ganándose los intereses, i después reti-

Felizmente el Banco de Inglaterra, por masírar esa emisión. Luego, en todo esto nada tie- 
garantías que le ofrecieron las instituciones deine que hacer la solvencia.
crédito que jestionaban esta operación, no¿ El señor Ibáñez.— Estamos hablando del 
accedió a ella. ¿Banco de Inglaterra. ¿Por qué no se refiere

El señor Ibañez.—Parece que no fueran ¿a él Su Señoría?
hombres de este mundo los que dicen esto.s ¿Para qué está trayendo a colación otro 
Porque ¿quién puede creer que el Banco de ¿asunto?
Inglaterra dé certificados nominales por ope-¿ El señor Subercaseaux—Su Señoría igno- 
raciones que aun no se han hecho? ¿ra que ha sido modificado el reglamento de

El señor Subercaseaux.— Permítame Su ¿la Caja de Emisión creada en 1907, i ese 
Señoría una interrupción, porque conviene que? asunto se refiere a la hora presente, i si he 
no quede sin respuesta la observación del lio-?ido a tratarlo a fondo, es para que la Cámara 
no rabie señor Ibáñez. ¿lo conozca.

La operación a que se alude ha sido per-) Ademas, esta es la piimera oportunidad 
fectamente correcta, pues se trataba de una ¿que he tenido para abordar esta cuestión, 
operación hecha por un Banco privilejiado por ¿ El señor Rodríguez (Presidente).-Ha He­
el Estado. ¿gado la hora.

El señor Ibañez.—Entonces Su Señorías Se levanta la sesión, 
puede ahorrarse la esplicacion, porque yo mes tíe levantó la sesión. 
acabo de referir al Banco de Inglaterra. ¿

El señor Subercaseaux. -Está bien. ¿ M. E. Chbda,
Ahora me permitirá Su Señoría recordarle! J«fe da la Redacción


